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DO? O A ACTORES. 


Doña Flórida , Viuda. 
El Conde Roberto, Ae VIrtuoso y 
bizarro. 


Flórida. 


Y 
Don Flavio, Alferez, Amante de DoñaNf 


Y 


Don Claudio, Amigo de Don Flavio, Y 
Amante de Doña Flóv ida. 

Gandolfo, Mayordomo de Doña Flórin 
da en su (Quinta. 

Merlin , Criado del Conde. 


adelaida ala dlajoidal 


La Scena representa un quarto decente « en el apartamento de Doña Flórida en una 
Quinta o Casa de Campo. 


ACTO PRIMERO.. 
SCENA 1. 


f 
Don Claudio y Gandolfo. 
FA quatro dias hace que á- esta 
Quinta ha venido 
mi Ama, pero oy solo á paseo ha salido. 
D. Claud. ¿Conque no la divierte en su pa- 
e sivíi sevéra 
la Campaña florida, 


Gand. 


la alegre primavera? 


sand. Hasta ahora no ha hailado asygatia : 


a miento alguno, 


Y. 


2 


Ye 
NR RR A | DA 


A Ni 


la agrada el estar sola, no gusta de nin- 
guno. 

Conmigo se divierte tal vez , mas ya 
percibo 

que al instante se enfada sin el menor 
motivo. 

Yo bien sé que ella estalla alegre en al» 
gun da, 

mas ignoro la causa de esta melancolia, 

La muerte del marido mo ,no lo habrá - 
causado, 

hace mas de seis meses que el pobre está 

pjertados ¿ 


2 ? 
y acostumbran las Viudas con nodo 
mui sagáz 
llorar h su Marido tres dias y 1o mas; 
y aun como mi Áma le tubo poco al lado, 
yo creo que no le haya ni un solo día 
llorado. 
Habrá como tres meses que en la Ciudad 
* “Mu "hallé; 
y estaba mas hermosa despues que Viu- 
da fué. 
Pero filosófando , 4 lo ultimo concibo 
que ella no llora al muerto , mas la ator- 
menta el vivo. á 
Claud. 'Gandolfo., tu sin duda sabes lo 
verdadeto, 
¿alguna nueva lama mató el ardor pri- 
mero? 
el corazon de Flórida se ha resistido en 
vano, 
es victima amorosa de un Idolo lexano. 
Gand. Pero Señor Don Claudio , hablan- 
doos con respeto, 
creía a vos fueseis el Idolo en efecto. 
Claud. ¡Oh! ¡si el Cielo quisiese que meama- 
se auna tante! 


Pero un Rival dichoso logra su pecho . 


amante. 
e Quando ella quedó Viuda , mal de su 
primer lazo PA 
«Contenta, vivir quiso sola y sin embarazo. 
Jurónie muchas veces querer sabia y 
y constante, 
huir del himeneo , huír de ser amante. 
Was yo que la e docaba , callando mi 
desvelo, 
en mirarla siguiera hallaba algun con- 
suelo. 
MBiguna vez probaba mi necia confianza, 
pero siempre adver pee burlaba mi 1 espe- 
ramza, 
sufriendo en paz mi pena , con el error 
vivia 
de que nadie gozaba lo que yonoobtenia. 


Claud. 


El Caballero - 


Un cierto Amigo mio, un Joven Milita: 

coumigo ami Enemiga se acostumbró 
a tratar. 

No sé con que lisonjas , no sé con que 
violencia, : ' 

trocó en afecto tierno la antigua indi- 
ferencia, 

y solo advertí tarde la amorosa porfia, 

quando el remedio al daño inutil ya 
se hacia. 


Gard. Oh, Señor , permitidme que os ha= 


ble yo a mi modo, 
aunque naci dan o iapgcian me acomod: 
La muger mas armada de nobles sent 
mientos, e ' 
tiene por ser- vencida sus Esla m 
mentos. 
Resiste muchos años, mas llega en fin 
punto x 
quese vé bien dispuesta, y cae todojun 
¿Posible es que este instante de mi. 
tán deseado, j 
no haya en tanto tiempo de vencer 
encontrado? 
¿y miRival dichoso en menos tiempo vea 
unido a su cariño el dueño que desea? 


Gand. ¿De que se admira ahora? superfluo 


-€es el reparo 


semejante suceso nada tiene de raro. 


¿No visteis como siembra un campo el 
Hortelano, 

y aqui da menos fruto, y ben dá mas el 
grano, 

y sin andar mui lexos á aa: la razon, 

produce masádoude haimas disposicion? 

Conviene ot se piense , que en fin alli 
no habi 

entre vos y mi Áma mui grande simpatia. 

Y que contrario al vuestro, el otro afor- 
timado, : 

haya el terreno al grano simpatico en- 
coutrado. 


der Basta : de qualquier modo por ulti- 
o sospecho 
dl Angrata Doña Flórida un agravio 
. me'ha hecho; | 
y en esta Quinta , Ámigo, a encontrarla 
he venido, 


Gand. No querer que otro logre lo quese 
espera en vano, 
es hacerlo quesuele el Can del Hortelano. 
Claud. Pero no ha proseguido como yo me 
) pum 3aba, y 
¿pues fiandome de ella vi que ella me solo para quéxarme del cómo me he 
engañaba. ofenzido, 


a ez 4 pe ; | RBCINeÚ 


de Espirit4. > 3 


Gand. ¿Was cómo si a otro estima tan so- 
a aqui se encierra? 
Claud. Don Flavio se fué a Flandes em- 
pleado en lá guerra. 
Logró el grado de Alferez, Fi Apeuas de- 
y selárado. 
su amor. quando se ha visto a partirse 
obligado. 
La abandonó el Amante del puedahor 
movido. 
Oy padece su ausencia despues de des- 
pedida: 
Gan]. ¿Pero le dió la mano? 
Claud! No: partió en aquel dia, 
en que de sus cariños el trato concluía, 
Ganz. ¿Firmaronse esponsales ?., 
Claud. Tampoco ; la firmeza 
se fia en la constancia que obstenta su 
entereza. 
Gand. Quando es asi., Usted oyga lo que 
uy tonto le dice; 
para vos aun Mega puede el instante. fer 
lice. 
Claud. No sirve el que yo papal e falte a 
lo convenido 
quien en faltar á 
tenido. 
Gand. Yo pienso lo contrario, y. facilmen- 
te espero 
haga el segundo salto quien se > atrevió 
al primero. 
Jurado habia ser Viuda y no tener 
amor, 
a suprimercariño perdido habrá el temor; 
Y pues que del primero se vé el pecho 
fecundo, 
podrá mas facilmente agarrarse al segundo. 
Todas las acciones al que las considera 
parecen mui dificiles siempre la vez pri- 
mera: 
siendo buenas se hacen despues mas fa- 
ó - Cilmente, 
% Y Pocarepugnancia siendo malasse siente; 
1que sison constantes sus finos senti- 


1g| 
Ej mientos, 

sabrá: .satisfaceros con buenos cumpli- 

mientosz- 

“si en su pecho inconstánte el otro el ho- 
nor fa, 

espera 

di, 


ella tanto pat. ha 


Claud. No podria quererla , por ella a es» 
toi muerto» 
Gand. Con esto perdonadme: vuestro eno- 
jo es incierto: 
la muger nada pierde en que haya? a otro 
amado: 
si la beldad conserva lo mejor la ha que- 
dado. , 
Amor no hace las llagas, Señor , tan in- 
felices : 
que dexe eternamente aquellas cicatriges. 
Amóla siendo Viuda, y no siendo Don- 
cella; 
¿porqué la amó el Alferez dexa de ser 
aquella? 
tos , siaun Os agrada, si el caso os hn 
afligido, 
amadla pues, creedme , que nada habrá 
» perdido. 
Claud. Si ama a mi conan quererla yo 
es en yalno. 
Gand. Olvidará a un ausente a vista de un 
cercano. 
Si en estar siempre Sola vé que concibe 
tedio, 
procurará sin duda mas proximo el re. 
medio. : 
Claud. Parece 4 no engañarme ::: 
Mirando a la Scena. 
Gand. Si ; está ya de retorno» ' 
Ciaud. ¡Ah! dr bella parece sin el menor 
adorno 
Gand. ¿No veis como parece vestida de, 
Hastora 
2 la hermosa Diana? 
Claud. ¡Ah! quanto me enamora. 
Gand. Yo sé en estos encuentros lo que 
suele pasar; 
en libertad un rato aqui os quiero de- 
xar. PAD 
SCENA IL. 
Don Claudio y despues Doña Fiébida, 
Claud. ¿Qué dirá Doña Flórida de esto que 
por mi pasa, 
si para sorprenderla vengo a su pr ópio 
casa? 
a an me dispongo qualquier despr ecia 
1 paga: 
Mn desesperado , nO E lo que me hagaz 


A favor tuyo lo mismo en Bos 94 Eá r. ¿Don Claudio aqui? 


A2 Se- 


N 


4 
Claud. Señora, que perdoneis os pido. 
Ya sé que no os complazco , que soi un 
atrevido; 
pero el amor tirano, de vos tan enemigo, 
me ha traído por fuerza: que perdoneis 
O5 digo. 
Elór. Qual destino es el mio; de la Ciudad 
distante 
á contemplar me vengo la imagen de un 
amante, 
por apartar insultos de otros nuevos ob- 
jetos, 
3y en fin en mi retiro me asaltan los 
afectos? 
Claud. ¡On! ¿que temeijs, A copes? es super- 
fiuo el cuidadas 
sin algun daño vuestro hasta ahora os he 
adorado. 
Si en la Ciudad, Señora , lloro en vano 
y Suspiro, 
2310 espero mejor suerte en medio del re- 
tiro. 
No temais que os contraste vuestro ado- 
rado objeto, 
ya estais acostumbrada á despreciar mi 


afectó. 
Flór. Y bien os engañasteis en lo que os 
enagena, 
y vos mismo habeis sido la causa en 
vuestra pena: 
110501 facil, lo confieso ; mi inconstancia 
noO es mueva, 
de mis. debilidades teneis vos harta 
prueba. Y 
Don Flayio 4 pesar mio'os ganó en un 
instante 
con aquella osadia que sirve á un + labio 
amante. 
Vos lleno de respeto, timido , amante, 
, atento, 


tal vez mi amor perdiste por falta de ar- 
Ed - dintic: 1t0. 


Os hago gran agravio en creeros 
8 > 


enos digno 
de: ardor, ni mamuca tube vuestro ardor 
por iádiguo.. 
Mas si ¿he de hablaros claro, pues: la 
verdad aprecio, 


yo Wuestra timidez misma causó vuestro 


desprecio. 


El Caballero 


Claud. ¿Conque osado esperabaís que me 
htteyieta dá todo? ' 
Fló+.¡Eh! a io duda del pen: 
sar nuestro el modo? 
Gustamos ser servidas tal vez sin espe- 


Tanza, 

fingimos enojarnos del que atrevido al- 
canza. 

Pero al que teme y ama no espere re- 
compeusa, 

pues en favorecerle quelquiera se ayer= 
guenza. ; 

Claud. ¿Was no os gloriabais siempre de 


Ar la libertad? 
Flór.¿Pensaisá yo podiadecirlo en reatidad? 
Claud. ¿Conque en fin me engañasteis? 
Flór. Os engañó el temor 
de amor mal compañero para obtener 
favor. 
Claud. ¿No me has visto á tus plantas mo- 
rir de mi tormento? 
Flór. Amor no pide muertes; 
Clzud. ¿Pues que pide? 
Flór. Ardimicaro: 
Claud. Conque si de ardimiento se debe 
“hacer alarde; 
vendré atrevido y libre. 
Fló7. Deteneos que es tarde: 
lo queardimiento licito pudo seralégun dia 
oi que me miro agena, temeridad serias 
y á mi que comportarlo hubiera antes 
podido 
el comportarlo ahora ya no me es per= 
mitido. 
Claud. Mas Don Flavio de esposo la mano 
aun no ha logrado. 
Flór. Sino le dí la ma: 10 , el pecho ya le 
he dado. 
Claud. Que no fué el pudieran el que os 
rindió me temo, 
que esto no bastaria á amar con tanto 


extremo. | il 
Si que de mi mas digno, por garba y 
gentileza -. ; opa 


pudo su rostro hermoso prendar vues- 

tra belleza. bo ¡ERA 
Flór. Si su rostro y el vuestro oi Confron» 
ta mi afecto 000 E 


h 


ambos os hallo dignos de amor y de 
respeto. 


o Si 


y 


Si el merito de entrambos atenta con- 


sidero 
igual la virtud hallo , ambos a dos os 
quiero. 


Peroel que para hablarme tubo mas osadia 

me hizo mas de cerca ver su amante 
porfia. 

Amor se hizo al agrado, y Amor al 
Alma ha herido, 

ambos me combatisteis , venció el mas 
atrevido» 

Claud. ¿Nisun raio de esperanza darame el 
Cielo amigo, 

de que me ceda el campo un dia mi 

enemigo? 

Fló.Deloscasosfuturosesel suceso incierto. 

Claud. No he de dexar con todo de la es- 
peranza el puerto: 

la timidez ya siento por quien tanto he 
perdido, 

quanto fuí temeroso desde oi seré atre- 
'vido». 

Flór. Y paraque no os haga insano el ar- 

«dimiento. 
Don Claudio de mi Quinta salios al mo- 
mento.) 
Claud. ¿Mas qué temeis, Señora, de mi tan 
mal servida? Aras 


envilecida. 
Lexos del nuevo Amante que aun no es 
mi marido, 
“temo la nueva empresa de un 
atrevido. JO BES , 
Idos; de mi apartaos, asi el peligro dexo. 
Idos pues , os lo mando , sino basta el 
E consejo. : 
Claud. Barbara , ya os comprendo, aban- 
donarme es poco, 
os burlais de mi pena, el desengaño toco. 
Me voy 4 un tal precepto : os obedezco, 
os creo, 
-¡ah!si en obedeceros,¡ah! si, soi vil, lo veo. 
Debia , qual me enseñaste , sef mi atre- 
“vido afecto, , 
mas noquede amor fino eshijo mi respeto. 
- Haga de mi la suerte lo mismo que ha- 
cer trata, 
+ ¡ha cruel! aun te amo te amaré siem- 
pre, ingrata. Vase» 


NO: 


Galan 


de Espiritu. 


Flór. Yo temo (os lo confieso) 4 mi alma 


SCENA MI. 
Doña Flórida. 
Flér. Que escusar de decirselo podia con-= 
sidero: 
pero ha querido el labio ser esta vez 


sincero. 
Ya no tiene remedio , dí 4 Don Flavio 


la mano, 
y otro Galan pretende ya mi favor. en 


vano. 
Por evitar del todo los lances peligrosos 
que suelen suscitarse de labios amorosos, 
en estas soledades sola en fin ya me miro, 
mas me encuentro asaltada aun Ca el 


> 


retirds 45 
No temo ya h Don Claudio por mas 
amante y fino; 
al Caballero temo que vive aqui vecino.» 
Pues desdel primer dia que vine aqui, 
le veo - 
que por donde yo vaya me sigue €n el 
paseo. , 
Lleno de bizarria , de cara nada fea 
me mirá y me saluda; bien que no Se 
quien sed. 
No procuré saberlo, porque tengo fundada 
la maxima de estarme siempre aquí re- 
tirada. | 
Y para no exponerme a algun nuc ed 
cortejo, 
este de wivir sola es el mejor consejo. 
Sea pues quien se fuere, seré quando 
convenga ; 
civil con quien me honre, pe 
no venga. ; 
Saber como sellama con todo yo quisiera, 
no tal vez por deseo de que me sirva y 
quiera. 

(Pues guardaré a Don 
constante y fil0») 
Mas por saber quien sea qu 
yech1o. : 

SCENA IV. 
Gandolfo y la dicha» 


ro 4 verme 


Flavio mi amor 


ien viye tam 


"Flér. Gandolfo , ola. 


Gand. Señora. eE 
Flór. Dime como se llama 
Gand. ¿Aquel CabaMerito e 


que vive aqui, mi Ama? 
Es el Conde Roberto, Caballero romano 
rico, 


6 
- rico , mui noble , docto , afable y mui 
humano, 
Seis meses cada año habita en el Lugar, 
y amigo de nosotros se suele aqui mos- 
trar. 
Los mismos Labradores trata con tal 
fineza, E 
quele aman y respetan todosconentereza. 
Quando alguna muchacha quiere tomar 
estado 
el la forma su dote, hace un convite 
honrado. 
Pero no es como aquellos que con mala 
intencion 
para sus propiós fines buscan esta ocasion. 
Pues es sabio y mui noble , de un genio 
tam atento, 
- que en hacer bien a todos logra el ma- 
yor contento. 
Fl6r.Son estas calidades amables ciertaméte. 
¿Es casado? 
Gand. Señora, no lo.es, mas que lo intente 
será razon mui presto : pues de tal raza 
al Mundo 
es justo que se vea un arbol mui fecundo. 
Perdone Usia ; ¿le ha hablado jamás? 
Flór. No por mi fe; 
nunca con él he hablado ni nunca le ha- 
blaré : 
Gand. ¿Porqué? ¿lo juzga indigno de que él 
la trate á Usia? 
Flór. Sola he resuelto siempre estar en ca- 
sa mia: 
y quando me paseo por estas soledades 
traigo en mi pensamiento. ya mis felici- 
- dades. 
Gand. El modo con que piensa es nuevo 
en este dia. e 
Antes bienla gustaba el trato y la alegria. 
Creame que es mui docil, mui lindo 
Caballero. 
Flór. No me hables de él , Gandolfo , que 
tratarle no quiero. 
Sé bienlo quemecuesta tratar conunotal, 
que no tenia mas merito , 0 á lo menos 
igual. 
La libertad preciosa perdí yo en un ins- 
tante, 
no quiero nuevamente exponerme á 
otro Amante, 


E! Caballero | 


y mayormente ahora que he ofrecid 
mi mano, 
me expondria al peligro de suspirar: e, 
vano. | 
Gand. ¿Qué tratar no se puede con aficio; 
platonica ' 
por divertir siquiera la vida melancolica 
Flór.Parece q oigo alguno al pasodelJardín 
Gand. Es asi y no me engaño , ya leg: 
aqui Merlin, 
Del Conde es el Criado. 
Flór. Vé lo que quiere ahora. 


SCENA V. 
Merlin y los dichos. 
Gand. Merlin , dime ¿4 quien buscas? 
Merl. ¿Yo? busco á mi Señora. 
Señora, el Conde mi Amo besa los pies á 
Usia, 

y el permiso de hablarla le pide en este 
dia. : 
Flór. Dile. (¿Por escusarme que diré en el 

empeño? : 
esta vez ya me encuentro), dile, si ; que 
él es dueño. Vase Merlina 


SCENA VI, 
Doña Flórida y Gandolfo. 
Gand. Ah , ah mucho me alegro, 
Flór. Conozco el deber mio. 
¿Cómo podia escusarme? 
Gand. Pensais del modo mio. 
Aun hombre quedesea tratarcóuna Dama 
dár la puerta al ocico descortesia se 
llama. 
Apuesto alguna cosa que si solos quedais 
conel Conde algun rato,jamás os'apartais. 
Por esto yo no entiendo hecharos la 
maldita; 
lo sé Señora mia , que sois aun jovencitas 
y quando vos debierais::- diria un dis- 


> 


parate: 
primero el Conde que otro ; lo solté por 
remate, 


Vase. 
SCENA VIII. "a 
Doña Flórida, despues el Conde Roberto. 
Flor. Conozco que soi facil en ciertas 0ca-= 
siones, 
mas no corro peligro , fijé mis atencio-- 
nes; 7 . 


A 


fue- 


po de Espirita. 7 
fuera del Matrimonio con que mi bien si tal vez empeñada la libertad no hus 
biese! 


me espera 
la honestidad me dice que a otro hom- 
bre mas 10 quiera. 
'ond. ¿El ponerme a sus plantas me es li- 
cito , Señora, 
para darle una prueba de mi respeto 
“ ahora? 
3 y que ofrecerla pueda en aqueste retiro 
mis rendidos obsequios con que a servir- 
la aspiro? 
“ór. Señor, mui cortesano es Ustéd y 
mul atento. 
Ola , sillas. 
"ond. No quiero. 
“lós. Senta0s. 
'omd. Ya me siento. sientanse» 
¿Disfrutaremos mucho de vuestra com- 
pañia? 
“Jór. No lo he determinado , hallo aqui 
mi alegria: 
me agrada el estar sola, y a decir la 
verdad E dd. 
esta Quinta me dexa vivir en libertad. 
(Comprenda que no gusto de trato mui 
frequente). 


ap. 
'ond. (Que ella de mi no gusta me ha E NS 


cho claramente::-) ' de EN, 


Es un gran bien sin duda la libertad $ 


que tiene: 
poca gente,Señora,á aqueste lugar viene: 
tambien con mis estudios gozo el retiro 
amado; sl z 
mas no megusta siempre el vivir retirado; 
“de modo empleo el tiempo que el todo 
doi del dia 
al Cielo, x la lectura, al trato, a la 
alegria. 
“lór. Para el que es docto y sabio justo el 
destino ha sido; 
y para Ustéd (tiene libros y esentendido: 
ami fuera del tiempo que es razon se dé 
al Cielo ! 
en estas soledadesencuentro mi consuelo. 
ond. Decid ; ¿cómo si tanto la soledad 
 amais 
en un estrecho claustro a retirar 10 OS 
Mivais? 
"lór. ¡Ah! ¡quan presto lo haria si hacer- 
lo yo pudiese, 0 


Cond. ¿Conque teneis marido? 
Flór. Lo tube y me ha faltado. 
Cond. ¿Sois Viuda? Aa 
Flór. No; 4 otro dueño toda mi fé he em- 
- peñado. 
Cond. En otra cosa juzgo que vuestro amor 
porfa, 
sentis, 4 lo que veo,estar sin compañia. 

Si roto el primer lazo buscasteis el se- 


gundo, : 
señal es que os agrada vivir aun en el 
Mundo. AY 
Flór. No volver a casarme resuelto habia 
conmigo. 


Cond. Amar la virtud suele el que es de 
amor amigo: 
esta pasion que el Mundo conserva con 
firmeza 
incita 4 los vivientes, si , por naturaleza. 
Los pajaros , los peces aman , y aun las 
fieras: 
so por amor fecundas las plantas mas 
austeras, 
¿y nosotros que somos de Dios la obra 
mejor, 
huirémos los impulsos de un inocente 
amor? $ 
no se averguenze el pecho de haber á 
dos querido, $00 
y si os falta el segundo otro habrá pre- 
venido. 
Que es dicha hasta la muerte poder go- 


zar al lado 
laalegre compañia del dulceesposo amado. 
Flé;s. Pero de tal fortuna aun vos vivis le- 
xano-» 
Cond. Es cierto que hasta ahora quise ca- 
sarme en vano; 
culpa de mi dificil raro temperamento 
que duda del enlace vivir siempre contentos 
hasta ahora no heentontrado muger que 
me haga al caso; E 
luego pues que la encuentre, DEOTa, yo 
mé caso. ¿ds 
Flór. ¿Qué cosa deseariais para ve 
choso? 
Cond. Lo que es licito solo , solo lo pro- 
vechoso. A 
Un 


q | El Caballero 


Una muger sencilla, deun pecho tierno 
y puro, 
de quien sin mas sospechas pudiese estár 
seguro, 
quecon paz me dexase en la soledad mia, 
disfrutando á sus horas su dulce compañia. 
Que por sí mi familia gobernar bien su- 
piese, N 
pero con tedo esto que de mi dependiese. 
Que uniese á la modestia la placida 
- alegria 
y á las costumbres nobles la sabia eco- 
1nomia, 
que á lo bueno dexase llevarse sin fatiga, 
«amante del marido , 0 4 lo menos amiga. 
Flór. Saber como os portárais con ella yo 
deseo. 
Cond. Segundandole siempre todo honesto 
deseo. 
Gozarlas diversiones podria indiferentes, 
tratando á sus Amigos , tratando a sus 
parientesy 
y mientras procurase a conpplacerme , es 
justo 
que yo estubiera pronto a darla en to- 
do gusto. 
Flór. Enlaze semejante seria una fortuna. 
Con!. Entre tantas mugeres espero hallar 
alguna. 
Mas pues que de dos bodas probaste 
amor fecundo 
5 viviste venturosa? 
Flós. Diré : con el segundo 
aun yo no me he casado : me ha empe- 
nado su fé, 
la mia le he empeñado. 
Con. ¿Donde es que no se vé? 
Flór. A la guerra. 
Cona, ¿A la guerra? ¿empeñaros con esto 
quísisteis¿ con un hombre que vive tan 
expuésto? 
Se vé que solo os gusta la vida de soltera 
procurando ser Viuda asi la vez tercera. 


y 


Flór. A todos en el campo la muerte no ha * 


rendido» 
Cond. Wui bien, volverá bueno , será 
vuestro marido: 
Vendrá de gloría lleno á daros ya la 
Mano, 
E volvereis presto a tenerle lexano. 


« 
$ 


Flór. Señor, si de mi gusto la elección co: 
denais | 
a romper la palabra asi me aconsejais. 
Cond. Esto no os aconsejo , queredle mi 
constante. 
Guardad la fé jurada a vuestro. espos 
amante. 
El volverá glorioso de lauros ob Na 
a descansar al lado de su dueño adorade 
y vos con mil ternmuras consolaréis e 
cierto, 
a un esposo cansado, herido y ca: 
muerto; 
reclinandoos cerca del misero marido, 
de los horrores belicos cansado y opr' 
mido: 
y pasareis en vano; si 3 los primeros dia 
hablando de las armas, contando valen 
tias: 
y quando recobrado á amaros se aparej 
al som de los tambores segunda yez o 
dexa. 
Flór. ¿Conque seré infelice cof E espos 
unida? 
Cond. De todos los soldados sin duda est 
es la vida. 
Mas vos que sois prudente sabreis bie: 
5 conformaros, 
despues de hecho seria en vano aconse 
jaros. 
Flór. Señor, con lo que hablasteis,en luga 
pues de darme 
consuelo , mas que nunca buscais ator 
mentarme. ; 
Cond. No que de chanza he hablado : ven 
drá alegre y brillante 
á -Veros vuestro esposo ;5 
constante. 
Autes de la tristeza que os pap y 
espero 
libertaros, Señora: si; iermeas quiero 
Quando de la campaña venciendo al ene 
migo 
veudrá vuestro marido , yo quiero se. 
su amigo. 
Y juzgo me agradezca el que haya se 
“. . renado, i 
el rostro desu esposa que estaba fimestado 


Yo quiero que 0i os vean con rostr 
mas risueño, 


amadle mu 


y 


A, 


dé Espiritu. 


quiero logreis conmigo la fé de vuestro 
dueño. 

No temais , no Señora, en mi un hom- 
bre atrevido; 

me gusta el divertirme , pero soi come- 
dido. 

Si infiel os reparase lezos de vuestro 
esposo, 

en reñiros seria“molesto y rigoroso. 

No digo que estos ojos me sean, 20, 
violentos, 

mas tengo el alma llena de honestos sen- 


timientos, 

en libertad podriais vencerme dí alve- 
drio, 

pero siendo ya agena , no falto al de- 
ber mio. 


Fiaos, si, de un hombre que os guarda 


con respeto, 
el aprecio debido con cariñoso afecto. 
"lór. (Tanto me ofrece, y tanto a 


sincéro i 
¿que los ofrecimientos admitirle yo quie- 
ro.) ap. 


'ond. De los divertimientos que hallé en 
estos confines, 
me gusta sobre todos cuidar de mus dee 
dines; 


y pues la primavera alegre nos convite E 


y está de bellas flores mi puerta entrete- 
gida, 
no os desdeñeis ahora de verla »siy y 
de honrarme' 
con el dictamen vuestro > que puedo li- 
songearme. 
“lór. Iré , sis, iré algun dls 
'ond. ¿Tan-tibia lo decis? 
¿con tono melancolico? ¿ahora no ve- 
nis? Levantase. 
Ved quela hipocondria vencerse asi se debe, 
y quando mas se tarda con mas rigor se 
| atreve, 
Leyantaos, Señora, procurádconpresteza 
en vencer el extremo de esta vuestra tris- 
teza. 
¿Quanto mas: prontamente llegueis á re- 
.solveros, 
tanto maslafinezatendré que agradeceros. 
¿A mis humildes FUEGOn Os €scysais en 
NE vano. 


( 
A x 


ll 


Vamos, Señora An alargadme la mano. 
Flór. Ya voi acomplaceros. Levantase», 
Cond. Es honor que me haceis. 

Flór. De que yo soiagenajamás os olvideisa 

Cond. Soi Caballero honrado, en mi debér 
confio 

Flór. Quiera benigno el Cielo que yo co.- 
nozca el mio. 

Vanse dando el brazo el Conde a Doña, 
Flórida. 


ACTO SEGUNDO. 
SCENA 1 


Don Claudio y Gandolfo. 
Claud. ¿Flórida en fin y el Conde a E 
- searse han ¡do 
mano á mano á una huerta? 
Gand. ¿Y bien que ha sucedido? 
El murmurar sin causa es un agravid 
cierto, 
si pasean entrambos a Cielo descubiertos 
¿cien ojos que los miran su honor na, 
han resguardado? 
Claud. Vista una vez la huerta pasaranse 
al estrado. 
Un. tal principio,» Amigo , sin duda es 
peligroso. 
Gand. A la verdad, on Claudio, que 
, sois mui malicioso. 
El Conde es un buen hombre y la Ses 
ñora es tal, 
que la haceis una ofensa queriendo 
pensar mal, 1 
Claud. Con todos Doña Flórida se mues 
tra placentéra:' 
solo conmigo suele ser timida y austéras 
Fingiendo su retiro me aparta de esta 
suerte; : 
despues con otros trata, pasea ye sa 
divierte. 
Gand. Mas yo sobre este punto de que vos 
os quexais, 
presumo que ella os quiera mas de lo qUe 
pensais. 
Suelen pues las mugeres por genio Ud 
por capricho, 
guando una cosa anhelan desir no: ya 


lo he dicho. AR 
; Para 


», 


*o 


Para probar lo hacen o bien por ser ro- 
gadas: 

no os desmayeis tan presto , ellas son 
muy taymadas. 


Claud..No aprovechan los ruegos, no sir- 


ve la porfia. 


Gand. ¿Hincado de rodillas rogasteis al- 


dls dia? 

¿lloraste? ¿suspiraste? ¿sacaste con des- 
pecho 

un puñal, y fingiste querer pasarte el 
pecho? 

¿dar contra las paredes,pegarte bofetones, 


romper algun pañuelo, 0 echar mil mal- 


diciones? 
que las mugeres timidas por su tempera- 
mento 
A A 
temerosas se rinden de miedo en un mo- 
mento. 


Claud. Quando el amor no obra, obra po- 


Es 


co el temor. 


Gand. Yo pienso de otro modo en materia 


, 


de amor. y 
Quando era yo muchacho tambien fuí 
enamorado, 
Y «queria me amasen por fuerza O de 
buen grado. 


Beñor , nuestras villanas que son fuertes 


de brazos, 


á veces se convencen á golpes y á porra- 


ZOS) 
y quando han eliprábado la primera ase- 
chanza, 


nos siguen de continuo con toda con- 


fianza. 

Aunque son las Señoras mucho mas de- 
licadas, 

son no obstante mugeres y asi mismo 
formadas. 

Poco maspoco menos será su obstinacion, 


Y servirá con ellas la rustica leccion: 


mo digo el puño, que es cosa mui osada: 
pero con un buen palo , que es cosa mas 
pesada. 


Claud. En fin como villano , Gandolfo, 


ahora has hallado 

nuestras Damas no suelen vencerse con 
enfado. : 

«Son pues tan delicadas que sin que can- 
sa hayan, 


El Caballero 


al menor desacatose enojan, se desmaya 

Atentamente anhelan ser servidas, trat 
das, 

aman ser aplaudidas y quieren ser rog 
das. 

Gustan mucho a los hombres vér á si 
pies postrados. 

Y sus mismos defectos deben ser * alabado 

Y quando ya esperamos el premio € 
nuestro amor, 

con sus ingratitudes nos pagan el favo 

Gand. A los hombres yo culpo , no culy 

a las Señoras, 

lo proprio en fin harian aqui las Labr: 
doras, 

sifueranlos amantes de nuestra vecinda: 

semejantes Don Claudio a los de la Cí 


dad. 

La muger y el caballo lo mismo les st 
geta,- E 

y le enseña á ser docil el que la espue) 
aprieta. 


Un latigo en la mano le rige fácilment 
la muger con la fuerza se domina igua 
mente: 
quien mucho la acaricia con una y oti 
fineza, 
no piense que ella sufra la planta en s 
0 CADEZA E Vas 
SCENA IL. 
Don Claudio solo. 
Claud. Was presto se sugeta una fiera ir 
domable, 
que el inconstante pecho de una muze 
mudable. 
¿Qué medios 1o he buscado: para y vencs 
la ingrata? 
¿quién con mayor constancia fino y le: 


la trata? 

y al fin acostumbrada á engaños su be 
lleza 

culpa mis atenciones de cobardia ly: v 
leza. 

Desde oy seré atrevido , mas no esper 
favor, 

1no espero no consuelo de un alma. S 
amor. , 

Si: sin amor, ingrata, vives, lo he re 
parado, 


hasta tu mismo esposo fe ti queda en 
gañado. El 


de Espiritu, 


El vence entre las armas los peligros 
mas fuertes, 
¿y tu con uuevos tratos te alegras y di- 
viertes? 
esta fatál idea de tu alevoso intento, 
“con daño del contrario me mitiga el 
tormento, 
de que un pesar me causes con tu ficcion 
traidora. 
Soi infeliz, mas veo que no soisolo ahora. 


SCEÑA. HI, 
Don Flavio y el dicho. 
Flav. Amigo. 
Claud. ¡Oh Dios! 
inesperada? 
Flav. Vencido el Enemigo vuelvo á la pa- 
tria amada 
en busca de mi esposa , (que en la Ciu- 
dad no he hallado) 
¿donde está?-que se llame , sepa que yo 
he llegado. 
Claud. Don Flavio desdichado, vos volveis 
| victorioso, 
del campo de batalla para vivir quexoso. 
Mejor os estaria la guerra peligrosa, 


2qué veo? ¿qué vuelta 


que no que oí encontraseis ingrata a 


vuestra esposa. 
F lev. ¡Oh Dios! ¿qué es lo que escucho? 
sadonde está decidme os pido? pe 
Claud. Con el Conde Roberto á á pasear se 
ha ido. 
Flav. Conozco yo 
bien tratado; 
de su honradez, Amigo, estoi asegurado, 
«y el corazon de Flórida tengo bien co- 
nocido: 
no puede asi tan presto ponerme ella en 
“Olvido. 
Cláiud. Fiaros podeis de ella, del Conde 
si, faros; 
una muger haria gran cosa en engañaros. 
Nuestra amistad exige que os hable na- 
da obscuro, 
el corazon de Flórida desde oi no os 


á Roberto , le tengo 


aseguro. . 
Flav. Ámigo : perdonadme de responder 
- el modo, 


1no me juzgueis tan necio que $ crea 
Sa oi en un todo; y do ; 


AY 

sé bien que cortejasteis á aquella que in- 
sultais, 

y temo que irritandome vengaros in- 
tentais. 

Claud. Vos me ofendeis. 

Flav. Es cierto, teneis mucha razon 
para pedir ahora de-mi satisfaccion» 
Salgamos de esta Quinta, á fuera yO 05 

espero 
pronto á satisfaceros. 

Claud. Envainese el acero. 

El agravio hasta ahora ha sido indiferentes 

mientras que no se apura si es 0 110 ino-, 
cente; 

procurese una prueba que pueda asegua 
raros, 

y entonces de la ofensa tendreis que re= 
trataros. 

Flav. Yo no me aparto nunca de lo que el 

labio ha dicho, 

el honor de mi esposa sostener 10 es 
capricho. 

Salid , y con la espada probad «su infiel 
desvio. 

Claud. Eh, el honor de una Diina! no 

prueba un desafio: 
morir podria, ¿y por esto con mi muerta 
se viera, E 
la fé ya autenticada de una esposa ligera? 
¿y si siendo inocente Don Flavio allá 


moria, 
solo de vuestra muerte su deshonor sal= 
dria? 
Si es infiel , será inutil. el duelo: en mí 
concepto, Sl 


pero si es inocente el desafio aceto. ' 
Flav. Mui bien, con este pacto el reñir 
os dilato, > 
mas sabiendo el engaño, Os envisto y 
os mato, 
sin que de aquesta espada penseis librar 
Wi la, vida. 
Claud. Soi noble, y asi os Ofrezco satis. 
faccion cumplida: NN + 
Pero mi honor no quiero que al peligro 
se exponga 
de un femenil engaño: la ira se deponga: 
id de acuerdo conmigo para quedar 


seguro 
si el corazon de Flórida está mauchado € ó 
puro; B2. AMA 


¿o si ella os vé clertaniente temiendo vues- 
tro' aspecto, 
arte mo ha de faltarla para fingir afecto: 
2y el mismo atrevimiento que tiene es- 
tando ausente 
le faltará en el pecho mirandoos presente? 
Retiraos un poco,haced que ellano os vea, 
procuremos que herido en la batalla os 
crea: 
Si creyendoos lejos fina por vos la ve- 
mos, 
la habré acusado en vano 3 entonces re- 
ñiremos: 

Flav. Apruebo el pensamiento, y asi.cox 

A mas razon 
he de verme obligado por su reputacion. 
Desde un lugar oculto de aqui poco le- 

xano, 

- haré darla una carta firmada de mi mano; 
veré lo que responde, veré si me destina, 
O mi fortuna eutera, O toda mi ruina, 
y vos que me habeis dado disgusto asi 

tan fuerte, 
me pagareis la pena con la sangre , o la 
muerte, Vase. 


= 


SCENA IV. 
Don Claudio solo. 
Eland. O-bien de otro cariño ' logra ella la 
esperanza, 
“y con averiguarlo se logra mi venganza; 
'O si me engaño, y cierto será que a Fla- 
vio quiera, 
amo de entrambos muera : si he de mo- 
rir; que muera: 
amar de aquesta suerte, vivir tan afligido 
es un morir coñtinuo , bastante he ya 


sufrido. 

¡Y pues de su cariño premio alguno no 
espero, 

sengarme determino , si, si; vengarme 
quiero. 

Si Flavio la abandona , si combatir. in- 
tenta 

y quedo victorioso , haré que se arre- 
pienta, 

y si vencido quedo de una espada mas 
fuerte, 


tendrá un vembédiiehto eterno con 
mi muerte. 


¡Oh! ¡Gtristesafectosenmi pecho batalla! 


El Cabállerd 


¿Estos son los contentos que en el amá1 
se ea 
Amantes desdichados , que cosa es no 


sabeis 


hasta que enteramente la libertad perdeis. 


Por un pequeño gusto que tarde o nun- 
ca llega 


el bien mayor que puede uno “tener se 
niega. 


El sosiego, la vida no estiman los Aldo 
tes, 

mas son discursos tardos: debia pensarlo 
antes. Vase. 


SCENA  V. 


Doña Flórida y el Conde. ; 

Cond. Ya estais en vuestra casa, ya 05 
vuelvo con efecto 

de doude os he sacado con el mayor 


respeto. 
Flór. Señor, os agradezco el modo tan 
cumplido, 
con que vuestra fineza divertirme ha 
querido. ( 
Cond. Os sirvo muy gustoso, pero sin espe 
ranza, 
pues por quanto se haga nada por cd se 
alcanza: 
¿pero yo os compadezco, os s falta alguna 
cosa, 


que masque mis visitas, oshaga venturosa 
Fiór. ¿Creeis que esté rabiando tal vez ya 
pÓr marido? 
Cond. Los ojos lo demuestran : soi claro 
y he entendido 
en comprehender las Damas ques hai 


enamorado. 

Flór. Por esta vez conmigo os habeis en: 
gañado. 

Cond. Decir lo que gustareis podeis , si 
ya lo veo, 


pero que pésar puedo lo que megustacreo 

conozco yo a Don Flavio , es un jover 
brillante, 

de dociles costumbres, de un amabl 

semblante: 

él supo enamoraros, vos la fé le jurádield 

y no creo que ausentejaniás lo deseasteis 

Suspirais de su vuelta el instante felicé, 

8l el 20 dice la boca, el sí la vista dice 


y ps : Lo 


y Vd de Espi 


Fiór. Lo que tengo en el pecho siempre 
en mi boca oOireis: 
ó bien mis ojos mienten , Ó vos no me 
entendeis. 
Cond. ¿Conque ausente el Alferez ya no 
iia , Señora? 


Flór. Pues sois tan entendido , adivinadlo 
ahora. 
Cond. ¿Adivinarlo debo por señal tan ex- 
Móra? 
Penetra el pecho humano solo la vista 
eteria. 


Mas todos los inhasticos que haré de 
“Jun pecho amante, 
puede ser-que sean hechos de Medico 
ignorante. 


Quizáel Fisico docto ierraloqueasegura, 


y quaudo mas estudia , menos lo cierto 


4 Jo APura. 
Larga es la medicina, la humana vida 
| es breve, 
+ y nunca a enseñar llega lo que saber 
A se debe; 


pero el, conecimiento de un pecho 
amante , advierto 
que es eu la medicina lo peor y mas in- 
cierto. 
Flor. Mas vos que por la vista conocer lo 
e pEfsais) y 
que no entendeis palabra siquiera conte 
sais. 
Cond. Si, lo confieso, es cierto, pero estoi 
deseoso 
de saber si de fijo amais a vuestro esposo. 


Flór. Este vuestro deseo ¿qué fundamento 


ut tiene? 

Cond. Es cierto que el deseo de algun mo- 
. tivo viene. 

Flór. Antes que yo 0s descubra la pena 

E con que vivo 

de este deseo quiero saber oi el motivo. 

Cond. Es mui justo el decirlo que sea yo 
el primero , 

a fin de que yo sepa lo que de vos espero. 

Quisiera me dixeseis si vuestro novio 
os gusta, 

“para darós consejo en la mudanza in- 

2 justa. 

lór Fi iguraos dos casos: le quiero y uo le 

quiero. 


rita, 3 
Qual consejo me dierais saber antes ya 
espero. 
Cónd. Perdonadme , Señora , que sin saber 
el mal e 


usan los Charlatanes remedio universal: 
diciendome la pena”, entonces me apare. 
jo 
a daroselquejuzguemas provido consejo. 
Flór. No quiero descubriros donde mi mal 
se inclina, 
á no saber qual sea antes la medicina. 
Cond. Ni tampoco el remedio Que sé deci- 
ros quiero, 
sino me explicais antes vuestro tormento 
fierO. 
Flór. ¿Conque perdi el remedio? ni mal no 
he de explicaros, 
Cond. Y asi con el mal mismo debeis al fra 
quedaros. 
Flór. ¿Qué ingratitud es esta? ¿mirar que 
uno se muera, 
y no querer sanarlopor una friolera? 
Cond. ¿Qué ingratitud mas grande es la 
que en vos se ostenta, 
callar la propia pena al que curarla intenta$ 
Flór. Decirla no me atrevo y prometo nal 


negarla, 

si vos con vuestra arte llegais 2 adivi- 
narla. 

Cond. Lo probaré , atligida estais en tal 

estado, 

porque sin cerrar trato , el novio os hz 
dexado: 

temeis que se arrepienta , temeis una 
mudalza, 

y Crece vuestra pena asi que el dia se 
abanza. 


Y 


¿Lo adiviné? 
Flór. No cierto : de mucho habeis errados 
Cond. Pues el adivinarlo pienso por, otro 

lado. 

Estais arrepentida: por fuerza 0 por des- 

pecho 

ofreciste la mano dár á un ingrato pecho, 

y sin temer que muera peleando vuestro 

dueño, 

esperais que la guerra OS. libre de este 

empeño. 
¿Esto es asi? 


Flór. Tampoco ; tan cruel no me imagino 
hasta 


44 ci 


“hasta ahora no loprasteis la ee de 


adivino. 

Cond. Puede 4 desear su vida la laa 
nioveros, 

la libertad no obstante podeis compro- 
Meteros. 


Flór. ¿Libertad? ¿de que modo? 
Cond. Empiezo 4 adivinar; 
la libertadque el Mundo suele tanto alabar. 


F!lór. Hablar con mil objetos pareceme im- 
por tuno. 

Cond. La libertad os gusta de hablar solo 
con uno, 


Flór. ¿Quién puede ser el digno? 
Cond. Basta , Señora mia 
empiezo á colocar me de buena astrología: 
tal vez hallé la causa del doloroso abis- 
mo, 
puede que os adivine hasta el objeto mis- 
mo: 
vi á Don Claudio en la Quinta. 
Flór. Es asi, está allá fuera. 
Cond. ¿Es tal vez vuestro amante? 
Flór. Ñi por pienso siquiera. 
Cond. En la Ciudad dexado le habeis , ya 
lo he entendido, 
y por vuestro decoro aqui os habeis ve- 
mido. 
Flór. En la Ciudad no vive el dueño que 
juzgais. | 
Cond. Luego está aqui; ya-espero que don- 
de está digais. 
£Flór. Si declarar debiese el nombre del su- 
geto, - 
seriais , Señor Conde , Astrologo imper- 
- fecto. 
Cond. Descubrir una pena puedo , mas me 
- confundo 
«en acertar un nombre en tantos que dá 
el Mundo; 
sepa su patria solo. 
Frlór. Deciros mas no. puedo. 
Cond. Veo por.esta parte dificil el enredo: 
sea el que fuere el nombre, dexarlo mi 
fé intenta, 
- “y busquese el remedio al mal que os 
atormenta. | 
¿Es zeloso el Alferez? 
Flór. Yo no lo he experimentado. 
Sond. Pero no; que no suele, ser zeloso un 
soldado» 


dEl Calalero 


Ridiculo sería usar quando presente 
el rigor que no a úsar quando esti 
“ausente. 


Mas el que por su muss: Su misma vida 
expone, 
en manos de su esposa toda su honra 
- pone. - 
Considerar debemos que al fin son los 
soldados, 
quando de honor se trata siempre mui 
delicados; 
a sus mugeres suelen franquear mui li- 
bre el trato, 
pero si se apasionan seenfadan de barato! 
El medio mas seguro es en vuestra aflic- 
cion, 


romper en sus principios la amorosa 
pasion: | 
haced que quaudo vuelva a vuestro 
amor sincéro, 
os halle mas constante con el ardor pri- 
mero. 
Flór. ¿Pero si €l en campaña muere al ri- 
gór del hado? 
Cond. ¡Ah! ya os entiendo ahora, habia 
yo acertado, 
quando de vuestra pena la causa os 0 
predicho, ' 
de haber dado palabra por fuerza 0 
por capricho; 
si es cierto esto, Señora, véd el mena 
vuestro, 
que obligado a serviros abicridlnanto 
OS muestro. 
Faltar a la palabra es gra in ingratitud. 
Quando el amor no reina, lo supla la 
virtud. 
Para escoger estado a nadie se violenta. 
Mui mal siendo elegido hará quien se 


arrepienta. 

Amarga es la bebida, de la sintais 10 
estr año, 

soi Medico sincéro, os curo yo no os en- 
gaño, 

y pues debo sanaros con tan constante 

empeño, 
quiero hacerlo aun 4 costa de vuestro 
- mismo ceño. z ] 


Flór. Ántes que yo me enoje de un labio 
aunque atrevido, 


Y me 


me gusta el que es sincéro aunque me 
haya ofendido. Ñ 
Peró el caso es supuesto, y en fin ahora 


Flór. ¿Qual seria? 
Cond. Esperaos: quedemos persunadidos, 
que entre las flores y hierbas no nacen 
los maridos. 
Si necesario fuese buscarlo asi tan presto, 
podria complaceros dificilmente en esto. 
Elór. ¿Si buscarun esposo quisiere en el re- 
tiro? 
Cond. Otro que yo y Don Claudio, Seño- 
ra, aquí no miro. 
Flór. ¿Uno de dos no basta? 
Cond. Don Claudio si , en buena hora. . 
Flór. ¿No fuerais 4 proposito? 
Cond. No os merezco , Señora. 
Flór. Dexando cumplimientos , fuera “yo 
- del empeño. 
¿Decidme si soi digna de que fueseis mi 
dueño? y 
Cond. No estais vos enel caso de hacerme 
tal propuesta; 
ni en estado me miro de daros la res- 
| presta. 
Flór. ¿Tanto desprecio , Conde? 
Cond. Nacido he Caballero. 
¿Quando, no os estimase, Os hablaria 
sincéro? : : 
Flór. ¿Por qué si me estimais rehusais la 
mano mia? 
Cond. No siendo vuestra en vano mi amor 
la acceptaria. 
Flor. Y si aquel caso llega que veis dis- 
tante ahora, 
- ¿conmigo os casariais? 
Cond. Lo pensaria , Señora. 
Flór. ¿Es aqueste el remedio que Medico 
A advertido 
his 


A 
e 


de Espirita. 


no os digo 
“que sea el dolor cierto que imaginais 
conmigo. : 
Decid: ¿si de mi empeño libre llegáre á 
hallarme, 
encontrariais el modo tal vez de conso- 
larme? : 

Cond. Entonces os daria de mi fé un testi- 

monio, 
"procurando emplearos en otro matri- 

monio» 


ofreciste al tormento que teniaescondido? 
Cond.Ahorafinalméteque sé vuestro desvelo, 
me alegra que yo pueda daros algui 


consuelo. 

Pero quando el enfermo tiene ocupada 
el seno, 

el balsamo a las veces conviertese e 
veneno. 


Mientras que vuestro movio vive raw 
busto y sano,” 

qualquiera medicina es esperarla en vanos 

Dexad que con el tiempo el trato y, 
la razon á 

ayude ala prudencia a hacer la digestiona 

No quiero que un engaño facilite el 
complexo 

de un mal que es demasiado comun al 
bello sexo, , 

y para sosegaros el sentimiento ahoras 

que me vaya y os dexe permitidmes 
Señora. Vasa 

SCENA VI. 


Doña Flórida sola. 
Flór. Con motivo temia mi debil corazomr 
perder con mi inconstancia la luz de la 
razon. 
¡Mas qué mucho! si el Conde es tan sa= 
- bio y prudente; ; 
si apenas á mi novio traté, si está ahora 
ausente: s 
y a mi me gusta tanto la dulce compañias 
que estando sola temo mi desgracia al- 
gun dia. ) 
Sabio responde el Conde a mi labio atrex 
vido, 
pero si quedo libre puedo elegir marido» 
Al fin no estoi casada , Don Flavio aus 
no es mi esposo, : > 
el ardor de la guerra es siempre peligrosos 
si vive pues, si vuelve, me logrará com= 
tenta; : 
mas puede ser que muera ; puede que se 
arrepienta/ ¿1 SS 
La vida del soldado para mi es mui pe- 


sada, 
¿y yo debo no obstante verme con él 


casada? 
o vuelva aqui luego , y quite el embar 
raZO» : e 
: o 


+0 en libertad me dexe fo mpiendose este 
lazo, 
SCENA - VIL 
Gandolfo y ella. 
Gend. Tomád aquesta carta que os escriben, 
Señora, 
y aguarda la respuesta el quela trajoahora. 
Flór. ¿De quién? ¿de donde viene? 
Gend. Abrala pues > ¿quí espera? 
Este mismo deseo suele tener qualquiera. 
Flór. ¡Oh Dios! ¡me tiembla el pecho! Don 
Flavio es quien me escribe. 
Gand. Señora, yo me alegro; esto es señal 
que vive, 
Flór. Sepamos pues que dice. 
and. Me aparto. 
XK lór. No, detente, 
antes quiero, Gandolfo , que estés aquí. 
presente 
Lee. Esposa amabilisima. 
Gand. Me gusta el cumplimiento. N 
Fiór. Lee. Rindióse el enemigo. 
“Gand. ¡Qué gusto! ¡qué contento! 
Elór. Lee. Despues deun gran combate sa- 
bed por nuestra gloria, 
1 quecóperdidapoca logramos la victoria. 
Gand. Bueno, vendrá al instante á conso- 
lar su esposa. 
Flór. Venga pues en buen hora, me encon- 
trará amorosa. 
Lee. Un contrario suceso con eo me ba 
» pasado. 
El rostro del esposo vereis mui ¡ afeado. 
Un tiro de mosquete con furia de mas 
rara 
sacóme por mi daño un ojo de dd cara. 
Gand. ¡Oh! Dios! ¡y el pobrecito! 
Flór. ¿Don Flavio desgraciado! 
Lee. La mitad del semblante cortada me 
ha quedado, 
de modo quedificil osfuere el conocerme, 
si en tan funesto estado llegaseis vos 4 
VErme. 
Y para que esta pena no os llegue de 
improviso. 
os anticipo abora el pesaroso aviso. 
Temo que os desmerezca ab verme - un 
rostro fiero: 
pero ño obstante esto que senis La misa 
E perO, 
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Pues si con Tas heridas se muda mi sem 
blante, 
el pecho del que os quiere siempre ser 
constante. 
¡Triste de mil 
Gand. ¡Quéescucho!;la guerra asi los trata 
EFlór. ¡Ah! que esta fatálimeta a hiere, si 
me mata. 
Gand. ¡Oh que infeliz!, Señora Don Flavic 
á lo que entiendo 
se ha vuelto finalmente un Monstruc 
mui horrendo. 
Flór. ¿Lo admitiré a mi lado? ¿tendré pa- 
3 mirarlo 
valor? mas aun que feo, gcómo puede 


dexarlo? 
Gand. Haced que venga a veros siquier: 
disfrazado, 
cubrase de un pañuelo , y será el Dio: 
vendado». 
Flór. Wil pensamientos tengo , no sé que 
resolver: 
haced que él propio espore , ya oil 
responder. Vase 


Gand. Podeis vos consolaros que al fis 
quedamos buenos, 
pues con un ojo solo verá la mitad me 
nOs. e 


ACTO TERCERO. 
SCENA LI. 


Doña Flórida con la carta en la mano 
Flór. ¿En la flor de tus años, Don Flavi 
desdichado, 
perdiste tu belleza? ¿tan diforme ha 
quedado? 
¿Y yo con un marido a escarnio tan su: 
¿geto . y 
he de ser de las gentes el —Vergonzos 
objeto? 
Quexabame sin causa de mi prles ma 
rido, 
porque me parecia provecto y comedill 
no obstante que tenia un rostro e 
tero, 
- ¿qué diré pues ahora de un novio horr 
ble y fiero? 
¡AM q soloal pensarlo su rostrome pare 
que 


¿de Espiritt. 


«que ál corazón confunde , que-el alma 
se entristece. 

¿Pero qué decir puede: Don Flavio des- 
graciado, : Jl 

«si se vé por tal causa de, mi despreciado? 

“con esto añadiré dolor a un afligido, 

¡haciendole una ofensa que nunca ha me- 
recido. 

¡Oh! si viniese el Conde siquiera á acon- 
sejarmez , 

juzgo que élsolamente podria consolarme: 

no vuelve su criado , ¿me dexá asi afli- 
gida? 

temo que no me tenga por facil y atre- 

4 vidas e 

Mas no; me lisongeo que venga 3 y con 

desvelo ¡ate 

atento me procureen tanto mal consuelo. 

Veo que está mui cerca, que €s lindo, 

-— que es humano, 

“y no se quan horrible será el que está 


lexano. : 
¡Pero es en sus discursos tan sabio , tan 
prudente, : 
que me dirá lo justo por mas que esté 
presente... : | 


De ingrata, de mudable temo que han 
de tratabmeseuó vue AA 
mas con hombre tan feo 

el casarme. 3n 
Sé que placer se encuentra mirando un 
rostro hermoso, 

¡temo ya de Don Flavio el semblante 

horroroso: 


iS 


tambien temo 


con la virtud quisiera vencerme y supe- 


o rarme: : 

mas metemo á mimisma:yo quiero aco1- 
sejarme. 

| SCENA II. 

don Claudio y la dicha: despues criados. 

laud. Señora , partir quiero, de vos ya 
me despido, 

mirád si mandais algo , vuestra .licercia 

os pido. 

"lór. ¿Supiste la desgracia de mi infeliz 
esposo? : 

laud. He sabido Señora , que vuelve vic- 

o torioso» dos 

"lor. Es cierto 5 mas su gloria mucho no 

me ha alegrado, 


dE 
AP 
él ha perdido un ojo, vuelve mui afeado. z 
Claud. Ya veo la malicia , hagase pues la 
prueba. ap. 
Comprehendo que es mui justo que os 
aflixa esta nueva. 
Con gran razon le quiere vuestro 
to vecino. : 
A una esposa le cansa horror este destino. 
Si su muger ya fuerais.seriais desdichada, 
vuestra fortuna estriva.en que no estais 
casada» 
Flór. ¿Cómo puedo romperle la fé de esta 
manera? 
Claud. Es cierto , mas el pobre ya no €s 
el mismo que era. 
Tratasteis con un hombre de un regular 
aspecto, y 8 
¿una vez afeado será digno de afecto? 
si: merecer lo puede su virtud ¿; ya la 
creo» á 
Y vos de virtud llena aun lo amais 3 y8 
lo veo 
¿Pero podreis quererle estando á vuestra 
lado BE 
á pesar del destino que tanto le ha afeado? 
Vuestro mismo sosiego de este modo ex« 
poneis; e 
quedando libre ahora determinar po< 
drélós ios “98 
Sereis vos infelice , €l'se verá afligido, 
- de zelos y sospechas siempre mui perses 


afec= 


guido: b 

y de vuestras piedades culpando el dul<. 
ce trato 

comprareis con finezas un perfido y. UM 
ingrato; : 

erradas las mugeres buscan Sus propios 
daños, 

y crecen las desgracias quando creces 
sus años. Ls, $ 

Pero quanto. mas terde sea de lo que 
pueda, , 

quando de que ser pudo feliz memoria 
queda: 

si al tiempo de casarse se pierde la ale= 
gria, € j 

¿Cómo puede esperarse de paz siquiera 
un dia? , 

¿Ni cómo esperar puede compasion alo 
guia É y 
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48 
la que se sacrifica y expone su fortuna? 
Puede la compañia de un sabio y digno 
esposo, 

hacer del Matrimonioel lazo venturoso. 

Pero pensád , Señora , que el ciego y 
loco niño 

presto huye de donde no suelc hallar 
cariño 

¿Qué dicha es un marido mas sin poder 
mirarle? 

sufrirle con las llagas, tener aun que cu- 
rarle. 

No os hablo por deseo de que mia seais. 

¡una vez despreciado, en vano lo esperais. 

Me obliga á. hablaros claro la «caridad, 


Señora, 
haced lo que gustareis , (resuelvalo ella 
'ahora,) ap. 


Flór. ¿Conque de mi palabra la fuerza no 

me obliga? 

Ulaud. No: por tal accidente la ley os de- 
sobliga. 

El infeliz Don Flaviocon elrostro afeado 

llamase legalmente un hombre mutilado; 

y las mutilaciones de miembros princi- 


pales 
con bastante motivo rompen los espon- 
sales. Vo 


No digo que se cepa aquellos igual- 
niente 

por un corto defecto, por un leye acci- 
dente. 

Ni que en los de presente se encuentre, 

- 05: aseguro, 

el medio de romperse , como en los de 

. futuro. 

Flór. Será para mi esposo un grandé agra- 

vio , infiero. 

Claud. Su proprio bien cada uno debe bus- 

“Car primero. 

Quizá si por lo mismo se ha resuelto á 
escribirlo, 

deseando quedar libre , y no quiere de- 
cirlo. 

¿Pensais que él apetebok ( del riesgo 
persuadido), 

casandose , exponerse á ser “aborrecido? 

conocerá su estado, sabrá su obligacion, 

esperará en tal lance vuestra resolucion. 

Flór. Decidme, ¿qué hacer debe el corazon 


perplejo? 


> 


El Caballero 


Claud. Capáz yo nó me miro de daros 1 
consejo; 


á mas que de un sugeto que amó s 
vuestro esposo 


qualquier consejo ahora os fuera sOSp 
choso. 


Flor. No tengo de creeros :; pero me sati 
fago 
si sé vuestro decai 
Claud. Para serviros lo hago. 
Le escribiera una carta mui llena ( 
ternura, 
contando de su-estado la pena y la ame 
gura: 
diria que ser suia quereis de qualqui 
suerte, 
y que le adorariais mui firme hasta 
muerte; 
mas que quando le vieseis tan feo , cc 
espanto 
tendriais que estár siempre abandona: 
al llanto: 
que en vez de db gozaseis los dos di 
felices, 
entrambos Ane seriais infelices. 
Pero que estimulada de la honra en t 
empeño 
estais pronta á ser suya, si Insiste en si 
ros dueño. 
Mas que le aconsejarais para el comi 
reposo 
á romper por su parte el lazo peligros 
Flór. ¿Sino quisiere hacerlo, si dice soii. 
gr Uta 
y si de que: mantenga la fé jurada trat: 
Claud. En vuestra mano entonces teneis. 
resolucion, 
pues queriendo apartaros no os faltas 
razon» 
Earesolvedluegoantes que á veros vuelv 
Flór. Teneis razon , amigo, justo es ql 
ahora resuelva. 
Eh... de escribir recado 
Mirando a la Scena. . í 


Claud. La tengo conquistada. a 
Flór. Ojala que me viese con el Conde c: 
sada af 


Los criados traen recado de escr tbir. 
Claud. Poco en fin y bien ace qualquie 
AESSPEtO €s val0s 
En 4 


«de Espiritu, 


16r. En fin tomo la pluma: ¡ah! me tiem-  Flóz,. Espera la respuesta el proprio , sex 


| 


| 


bla la mano. 

Esposo amabilisimo. 

sd ¡Qué estilo derretido! — 

Lór: Don Flavio al escribirme del mismo 

se ha valido. 

laud. No , no , poned Don Flavio, 

lór. Parece limitado. 

'aud. Adelantád un poco. 

lór. Pondré Don Flavio amado. 

'awd . Vivi bien , como gustaseis : esto es 

poco importante: 

basta que menos tierna Os vea en lo res- 

/ tante. y 

lór. Dexadme que yo escriba la carta en- 
teramentes 

despues la leerenzos. 

laud. Os hablo ingenuamente, 

lór. El lance es mui dificil , es mui sensi- 
ble el caso: 

| pero si asi le dexo con el Conde me 

Ca50. ap» 


Escribe la carta. 
lud Si Don Flavio supiere que este con- 
sejo es mio, ; 
y sin esperar furioso quisiera el desafio. . ap. 
¿Pero porque es soldado he de temerle yo? 
q Ss manejar la espada ; no soi cobarde 10. 
¿Y si tal vez intenta Lin en mi el en- 
gaño, 
no puedo responderle que de él sufro 
igual daño? 
yo le introduci en casa de mi dueño 
adorado, , 
y él con malicia y arte me la ito” del 
lado. 
Quedamos pues iguales , que en mate- 
ria de amor 
no debe el mas dichoso tenerse por trai- 
dor. 
Flór. Ya está la carta escrita leed lo que 
he firmado. 

Hace que lea la carta Claudio. 
Claud. Buena vá ; le habeis dicho mas de 
«Jo que habia pensado. 

Discreto es el concepto , y está mui bien 
parido. . 
Don Flavio ciertamente no es ya vues- 
UE. tro marido... 
Cerrádla , y se remita por el mismo 
1 COrreo» 
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gun creo. 

Claud. Mucho mejor : hagamos que se la, 
entregue presto 

Flór. Ya la tengo cerrada y el sobre escrita 
he puesto. 

Claud. Dadmela pues. 

Flór. A fuera está el proprio ahora. 

Claud. Haré que se le entregue sin alguns 
demora. 

Flór. Don Claudio , vuestro zela me bla 
ga ciertamente. 

Pero de mi cariño premio alguno no in«< 


tente. ape 

Claud. Procede este consejo de un anima 
sincéro: 

de este modo á lo menos yo conseguirla 

espero. Vase. aL» 


SCENA. IL. 
Doña Flórida sola. 
Flór. Con repugnancia he escrito el papel 

poco atento, 

mas ello era preciso para lograr mi in+ 
tentO. 

Dice mui bien Don Claudio que debiera 
apreciarlo: 

Lastima queno tenga con q poder pagarlo. 

En falta del Alferez , que le quisiera es 


cierto, 

á mo verme prendada del Conde Don 
Roberto. 

He de tomar estado ; pues en tanto sos 
pecho 

que de otro cariño no se me encienda el 
pecho. 

Mas quando el temor mio la boda haya 
vencido, 

seré fiel al segundo como al primer ma- , 
rido: 

proviene mi incoustancia del deseo ex- 
tremado ; 

de tener un buen mozo por mi maride 
al lado. 


SCENA -1V. S 
El Conde y la dicha». 
Cond. Estoi á vuestras plantas, á que¡me 
mandeis vengo. 
EFlór. Quanto á vuestra 
ceros tengo» 


Cond. ¿Qué teneis qué mandarme? 5 
C2 Que 


fineza que agrade- 


$S : > 

F lór. Que Os asenteis, Os ruego. 

Cond. Señora, os obedezco.  Sientanse. 
_Flór. Mirád aqueste pliego. 

Dale la carta de Don Flavio , y la lee el 
y Conde. 


Fond. ¡Oh! ¡misero Don Flavio! lleno en 


fin de despojos 
vuelve , mas ver no puede-sus alorias 
con dos ojos. : A 
YWlór Dignoserá deburla elcaso'afortunado. 
KCond.Estos suelen ser siempre los gages del 
soldado. 
"Otros quedan sin brazos á un golpe de 
mosquete, 
* pues es de la fortuna su vida un vil ju- 
guete. 
Flor. Que muriera en el campo mejor hu- 
». . biera:sido. 
- Cond. ¿Mejor? ¡ah! no presumo que piense 
y asi el marido. 
Elór. Por mi murió Don Flavio. 
Cond. ¿Porqué? » 
Flór: Si está afeado. 
Cond. ¿Qué falta es la de un ojo, si el otro 
Ada quedado? 
¿Pensais que por faltarle un ojo de la cara 
no verá en vuestro rostro la belleza tan 
é! rara? 
ea dexád,Señora,dolor tan mal fundado, 
“para ver que sois bella con un ojo hai 
sobrado» 
Flór. Esto fuera lo menos : leed mas lo que 
dico 
lla mitád de su rostro perdió ya el infe- 
lice. : 
Claud. ¿Y poresto, Señora;tal pena os ator- 
menta? 
da hermosura del hombre nadie en el ros- 
tro cuenta. 
La virtud, las costumbres y el pecho 
-  €n él se admira, 
“oy la muger que es sabia esto quiere y. 
suspira. 
Prenda del bello sexo es la beldad mor- 
tal, 
la hermosura en el hombre es cosa acei- 
dental. 
> ¿Es bello vuestro esposo? mui bien, de 
su beldad 
Jograreis sino el todo siquiera la mitád; 
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y la otra: deformada del hado «rigoro. 
será la noble insignia de un hombre v 
leroso. 
Flór. Decid , ¿vuestra prudencia al fin n 
='- aconsejára 
á tomar por marido uno con media car, 
Cand. Señora , á lo que entiendo os tien 
ya el Dedbalos 
la cara noes 4 donde se funda el Mat: 
monio: 
la virtud, os lo dixe, feliz hace una bod 
Flór. Y en su espada consiste en fin su vi 
tud toda. 
¿Decidme si á Don Flavio. habe 
úsca querido? 
Flór. Le « quise. 
Cond. ¿Y á quererle quien os ha persuadido 
Flór. Amor fué solamente el que me oblig 
á amarle. 
Cond. ¿Y porque perdió un ojo quereis abas 
dela 
Flór. ¿Debo sufrir al lado un Monstruo a: 
horroroso? : 
Cond. ¿Y quantos mas horribles hai en 
sexo hermoso? 
* ¿quantas mugeres eran mui lindas qua 


Cond. 


do mozas, 

y despues que son viejas son feas y hor 
rorosas? 

Mas por esto mo es justo que el marid 
sevéro 

_jamás diga á su esposa: vete , ya no + 
quiero. 

Flór. Pensé mejor consuelo hallár en vues 

tro labio, 

veo por mi verguenza que me haceis ul 
“agravio. 


¿No dixisteis poco hace , bien que po 
burla fuese, 
que me consolariaissi en libertád me viese 
Cond. Es cierto: mas ahora no estais es 
libertád. 
Flór. ¿De Flavio he de ser siempre? 
Cond. No, que muera esperád. s 
Flór. ¡Oh! que las leyes mismas a y 
han ordenado * | 
que se libre la esposa de un hombre 
mutilado. 
FA Flavio no es el mismo á quien mi 
Ade hejofrecido, 1.04 4 ) 
y si 


* si sé muda el objeto puedo mudar ma- 
rido. : 
Por mí mirar yo ee 
narmeé 
“Aunlazo rigoroso que tenga de matarme. 
¿No os hablo por mi sola, ni sin razon 
me quexo, 
no falta quien me ha dado tan sólido 
consejo. 


ni puedo conde- 


se quexe Ó no se quexe , no será mi ma- 
rido: 


zon ya veis: 
de veras estoi libre , dudarlo no podeis: 
y libre de mi trato ,suelta de aquel em- 
| peño, 
«demi amor:,.de mi mano'os hago a vos 
el dueño. 
Sond. No me burlo Señora ¿nos: SAO 
agradecido. 
- ¿2 un favor que no es vuestro , ni hacer- 
lo. habeis podido. 
Vuestro amor , vuestra mano disteis vos 
4 Otro amante, 
el caso sucedido a tanto no es bastante. 
Por vos yo me averguenzo , y quedo 
| mui perplexo 
pensando quien. dár pudo tan perfido 
consejo. 
Señora, no habeis visto su rostro aun 
afeado, ; 
que en vuestra idéa qual monstruo os 
habeis figurado. 
Ne será tan diforme , pero aunque fuere 
peor | 
¡de lo que os figurasteis , es un ¡hombre 
de honor. 
«¡Escribe su desgracia á una consorte ho- 
nesta; 
¿qué recompensa ingrata para un aman- 
te es esta? des 
¿Si vuestro hermoso rostro sus beldades 
¿perdiese, 
semejante desprecio Puse que os hi- 
ciese? 
Su consorte seriais, y el mismo honra- 
“do y sabio 
la tacha aborreciera de hacer un tal 
agravio, . S 


E 


JE 


de Espiritin 


¿Con una breve carta 2 Flavio he despe- 


Sé que gustais de chanzas , mas mi ra-. 


2 
La lei no os desobliga por un debil ca- 


pricho, 


qúien os lo dice es necio, de burlas lo 


habrá dicho. 
¿Qual diferencia tienen los lazos nup- 


ciales, e 

y el santo juramento hecho en los Es 
ponsales? . 

Lo que liga dos pechos y unirlos ha 
prescrito 

no es el «nupcial lecho, la ceremonia Y 
rito; 

mas del comun «acuerdo de dos libres 
sugetes 

depende el sacro empeño del alma y log 
efectos. 


Que hiciste en escribirle mui mal es bien 
que arguya; 

empeñada en tal lance sereis por fuerza 
suya. 


Y el meritoseguro que en vuestra fe añáza 


queda desvanecido con esta mel: mu- 
danza. 
Lo siénto por el alto concepto que habia 
formado; 
lo siento por vos misma que Os hayais 
engañado: 
habiendo cometido el exceso horroroso 
de la vil inconstancia comun al sego 
hermoso. 
Flór. Vos me espantais , 0 Conde, ¡ay de 
mi, desdichada! 
¿de quien me he aconsejado ; seré pues 
ér agañada? 
Cond. Creed á quien os habla con anima 
siucéro, - 
Señora , no os engaño a fe de Caballero. 
Fló+. No debe estár mui lexos e! que le lle 
vó. el pliego. 
:Oh Dios! me he 
llamarle luego. 
¿Gandolfo , ola? 


arrepentido , quiera, 


— 


SCENA. V. 
e Gandolfo y los dichos». 
Gand. Señora. 
Flór. ¿El proprio ha ya partido? 


Gand. Ko. sé. 
Flór. Ház que aqui entresiacaso nose haido. 


Dime vuelva la carta, quenecesito yerlaz 
pues 


1 


-pues antes que la entregue quiero otra 
vez, leerla. 
Gand. Ya voi: ¿qué es lo que tiene? está 
mui enfadada: 
- mientras que Viuda esté se ha de ver en- 
diablada, Vase. 
SCENA VI, 
El CondeyDoña Flóvida,despues Gandolfo. 
Cond. ¿Puedo saber, Señora, qual sea aquel 
malvado 
que os ha en la pena vuestra tan mal 
aconsejado. 
Flór. Señor, sin que os ofenda el querer 
ocultarlo, Sn 


por el decoro mio mejor será el callarlo. - 


Eond. Mejor será : lo alabo , en el silencio 
Os dexo, 
, Olvidad la persona, el nombre y el 
consejo. 
Flór. Pero Gandolfo vuelve. 
Gand. El proprio afuera está; 
no le han dado la carta, tan presto 10 
saldrá. 
Fór. ¿Cómo? ¿no tiene el pliego? 
Gand. No, no ,numo lo dudeis. 
Flór. ¿Se fut Don Claudio? quiere que al 
punto le llameis, 
dile que pidoel pliego, dile queluego venga, 
. y sile ha dado al proprio, que el pro- 
prio se detenga Vase Candolfo. 


SCENA VII. 
El Conde y Doña Florida, 
Cond. ¿Don Claudio os dió el consejo? 
Flór. ¿Cómo? > 
Cond. Si; yá se infiere; 
la verdad se descubre aun quando uno 
no quiere. 
Flór. Siento que inutilmente os descubrí 
¿mi pecho, 
comozca estos desprecios , sé que mui 
mal he hecho. 
Cond. Seria yo en quexarme de vos mui 
indiscreto, 


antes soi mui dichoso logrando vuestro 


afecto: 


de vuestra virtud misma vuestea pasion 
"depende, 


mas allá de lo o por mi sé no se 
enciende, 


a 


El Caballero 


Fiór. Mientras que soi agena no espero, ne 

confio: 

si me quiere Don Flavio me tendrá é 
pesar mio. 

Mas si tal vez causado , doliente y afli- 
gido , 

del encuentro pasado quisiere que el 
marido 


tomase yo á migusto:decid ¿si por esposo 
Os eligiese entonces ¡ed desdeñoso? 
Cond. Fuera lo que ser debe un Caballero 

honrado, 

haciendo lo que es justo con quien tan- 
to me ha amado. 

El hacer venturoso podeis á un. fino 
amante, 

las gracias por ornato teneis en el sem- 
blante: 

vuestros ojos son vivos , vuestro hablar 
mul suave, 

uniendo con lo afable lo serio ylo grave: 

Solo os falta una cosa para ser perfecta 
en, todo, +. 

perdonád que os lo diga tan o de es- 
te modo. 

De las demás mugeres os Ab: bas- 
tante, 

pero sois como todas mudable, si, e in- 
constante. ¿ 

Corregido solo este defecto remediable, 

os confieso , Señora., que sois vos mul 
amable. Vas 

SCENA VIII 


Doña Flórida, despues Don Flavio. 
Flór. Es asi: lo confieso : mi genio es in- 
constante, 
me inclino facilmente , me mudo cad: 
instante. 
-Mui bien me ha reprehendido el Cond: 
en Sus razones, : 
con gusto de su boca oí las correcciones 
Pero si con su mano E enlazarm 
amante, 
hallará en mi el cariño de una muge 
corstante. 
Y si Don Flayio el dueño será de mi al 
vedrio, 
fina y leal me encuentre, no falto É 
deber mio. 
or ¿ADE 


¡Ah! que ya llega, ¡O ea ¡qué lance 
tan sensible! 
con un parche en la cara , con rostro el 
mas horrible: 
¿y sd marido puedo sufrirle yo á mi 
lado? 
"lav. ¡Perfida! 
"lór. ¡Oh! ¿Dios , qué miro? 
"lav. ¿Inñel , me has engañado? 
"lór. ¡Ay de mil sois un monstruo , O 
j Don Flavio quer' ido! 
"lav. Si 3 si que soi Don Flavio 3 pero no 
tu marido. 
"lór. ¿La vista? 
Flav. Si mis ojos tu me habias quitado. 
Quando para mi daño y tiempo te 
he amado; 
del enemigo el fuego no me dexó á mi 
ciego, : 
tu me cegaste , ingrata y con engañoso 
fuego; ] 
los ojos tengo sanos para mirar de cerca 
“de una tirana esposa la ingratitud mas 
terca. 
Mira en el pliego ingrato la peas ver- 
dadera 
de un corazon mudable, de una alma 
la mas fiera. 
Bella piedad de esposa con su galan he- 
rido;. 
del dolor de mi herida esta la prueba ha 
sido. 
A un esposo que muestra el amor mas 
.Cconsta:ite 
la libertad en premio pide una esposa 
amante. 
Perfida , estás ya libre ,tu amor ya 1o 
procuro; 
pero de mi contrario me vengaré, lo 
Juro: 
ha de morir el Conde victima de mi fu- 
ria. 
"lór. ¡Ah! Señor , es engaño. 
"lav. Morirá , pues me injuria. ' 
"lór. ¿De un Caballero honesto asi el he- 
- nor ofendes? 
“lav. Tanto mas es culpado O mas 
le defiendes. 
Elmoriráátu vistasi, si slo juro al Cielo. 
"lór. El Conde es inocente, 
e. / 


5% 


«del Espiritt, 


23 
Flav. Compreudo ya tu zelo: 
lo mucho que lo estimas»,si , barbara 
“comprendo. 
Defendeos entrambos. 
Flóy. Calla, no me defiendo. 
Soi culpable , el engaño veo de un don 
mentido, 
un Riíbal os ofende , pero el Coide no 
ha sido. 
Flav. ¿Pues quién será? 
Fliór. Don Claudio. , 
Flav. ¡Don Claudio! ¿si es mi Amigo? 
Flór. Es un traidor, un falso, y con vera 
dad lo digo. 
Flav. ¿Quién escribió este pliega? 
Flór. Yo le escribí, lo veo. 
Flav. Conque la mentirosa en estas Jetras 


veo. 

Sea pues quien se fuese el complice mal 
vado. 

Me iré para no verte despues de estár 
vengado. 

Le costará la vida ; de mi en vano se 
esconde: 

si ingrata , te lo juro ; ha de morir el 
Conde. Vases 


SCENA  1X. 
Doña Flórida sola. ; 
Flór. ¡Visera! voi á hablarle; pero si llega 


á verlo 
Don Flavio mas se irrita y no ha de 
creerlo. 
Le avisaré que venga? no; si llega á 
encontrarle 


tanto mehos lo cree , peor es avisarle. 

¿Qué debo hacer? ¿dexarle á su peligra 
expuesto 

sin darle quando puedo algun aviso de 
esto? 

Don Claudio es mi enemigo: 
acudo en tanto? 

¡Ay triste! no me queda mas que el rux 
bor y el llanto. 

Pero ¿porqué Don Flavio se-fingió aques- 


ta herida? 
Si fué para probarme ficcion era atrevidas 


tal vez quiere dexarme: ¿quién sabe si 


¿A quiérr 


es aquesto 
para romper el trato un pues ads. 
texto? , 


Es 


e he sido; 

pero tambi en Don Flavio fué ingrato y 
ed tido: 

odo de injusta me trata el inso». 
la muger siempre es rea; siempre el 

g hombre inocente. 


ACTO QUARTO, 


SCENA 1. 
El Conde y Gandolfo. 
Cond. 
ea has traído? 
no está bien 3 yo no quiero venir aqui 
¿ 'escoudido. 
—Gand. Entra por donde quiere un Caballe- 
> ro honrado. 
Señor, hai malas nuevas, direlo de con- 
tado. 
Llegó impensadamente Don Flavio ,cu- 
i yo arribo 
sorprendió á 
el motivo: 
Meno de enojo y rabia con-ella ahora re- 


mi Señora , mas yo no sé 


ñla. 
Cond. ¿Vino desfigurado? » 
Gand. pu buerio como Usia. 
Cond. ¿Conque no perdió un cla como es» 


de Erbió ahora poco? 

Gand. Abria un par de ojos que parecia un 

: loco. 

Cond. ¿Pero de esta mentira se penetró el 
enredo? 

Gand. Mi Ama que aqui llega, lo diga: yo 
no puedo.  ¿N 

Pienso que por saberlo ella mui bien se 

esmera, 


y queesta vez el gato cayóenlaratonera. 


dE SCENA 11. 

El Conde, y despues Doña Flórida. 
Cond. No sea que conmigo riña Don Ela- 

vio, a fér:- 

Flór. ¡Ah! Conde , huios presto. 
Cond. ¿Tengo de huír? ¿por qué? 
Flór Ion Flavio-ha sospechado de vos in- 
y dignamente; 


guie avisaros, Conde, os llamo solamente. 


A 


¿Por qué por esta parte , Gandolfo, * 


El Caballeró , 


ES cierto:que voluble de: genio siempre 


Mas de Don Claudio infame, de que 
llamé”, avisado, 


viene Don Flavio mismo á veros Fene 
dado. 


Cond. Venga pues , ya le espero ,3cómo € 
p 2 
posible al verme 


mas * 


sin armas que el intente reñir? 
á ofenderme E y 
asi vilmente aspira , encuentre en m 


el Guerrero, 
quien responderle sepa : pero humillar] 
espero. 
Flór. Que os pongais en tal lance por mi 
Conde , lo siento. 
Cond. De quanto por vos hice yo nunc: 
me arrepiento. 
El trato que tuvimos fué honesto y ci 
vilmente, 
Ningun remordimiento tengo que mu 
atormente. 
Soi de la paz amigo , y rara vez me en 
fado; 
pero corazon tengo si me veo empeña 
¡Lo PS 
Flór. Mirádle que aqui viene. 
Cond. No temo su presencia. 
Fiór. Idos 5 por vos; ¡oh-Cielos! yo temt 
esta pendóncias Vase 


SCEÑA 1H... 


El Cónde , y despues Don Frio” 
Coxd. Venga pues, no era ciego el Milita 
ayrado. 
Quiero sln enfadarme esperarlo sentado 
Sientase» 
Pero si. temerario de su deber se olvida 
puede ser que lo pague á costade su vida 
Flav. Wiiralo aqui el infame. ap 
Cond. Don- Flavio bien venido. 
Flav. ¿Señor , á esta casa diga porque h 
venido? 
Cond. A un Caballero cs decirlo m 
acomodo, 
- basta que el Caballero lo pida con bue 
modo. 
Flav. Con rostro mas sevéro no trato: 
un enemigo, 
la causa que os conduce ies? saber c 
digo. 00 qu a ] , 


; Quie- á 


de Espiritu. 


"ond. Quiero, si: ¿á un igual mio se trata 


con enfado? 
| ¿Porqué Señor Don Flavio, porque tan 
irritado, 
me habeis desconocido? yo tenia creído, 
¿que habiais perdido um ojo , ambos ha- 
beis perdido. 
lav. ¿Tambien fuiste engañado del men- 
le oso aviso? 
he descubierto á entrambos , os cogí de 
improviso 
ond. Entrambos? ¿con quien diga se for- 
ma esta parejas 
lav. Con una muger falsa. 
ond. Es vana vuestra quexa. 
ad á Doña Flórida, la bn oca- 
sion- 
me brindo en esta Quinta a su conversa- 
cion. 
Sé que os dió su palabra, ni honor es 
lo primero) 
no la mano, y os lo aseguro á fé de Ca- 
ballero. y 
lav. No creo á un mentiroso. 
ond. ¡Eh! Señor Militar, : 
contigo asi se habla? ¿quién le ha ense- 
| ñado 4. hablar? 
av. Hablandoos de este modo en nada os 
he faltado. ; 
Lo sostendrá mi azero. ¡Saca la espada» 
ord. No traigo:azero.al lado... 
lav. Buscád uno al instante que aqui es- 
- perar prometo. 
ond. Si de mui buena gana. El desafio 


._ aceto. o 

Entrambos reñirémos Duda gusteis; 

-- QuIetaos. 

Mas antes escuchádme: : Seor. Militar, 
sentaos. 


lav. Para templar mi de , vano es to- 
do desvelo. 
Quiero venganza, al armas. 
ond. ¿No os he aceptado el duelo? 
¿Temeis que os huia el cuerpo un hom- 
bre de mi suerte? 
¿Creeis que os imagine mas valeroso y 
fuerte? 
os engañais en mucho , quicio que lo 
probemos.. 
Mas antes sin enfado sentaos y hablare- 
“AOS s 21 l 
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Flav. Aquesta flema yuestra mas me enoja 
y ofende. 
Un hombre de mi Espiritu mas replicas 
no atiende: 
ó armaos de una espada la mano com4. 
yo hago, 
6 desarmado ahora con vos me satisfagos 
Cand. ¡Oh! que valor seria, ver que ul» 
noble soldado - 
insulta con su espada a un hombre desara 
mado. 
Falv. Será tal el insulto qual vos le mered 
ceis; 
os trato como a infame. 
Cond. Que meria quereis. 
Flav. ¿Reirse en mi pr «esencia? mi agraviQ 
es ya mas cierto: 
quezate de ti mismo. 
Tira la espada contra el Condes 
Cond. Deteute , O eres muerto. 
Se levanta toma la silla y le apunta una 
pistola. 
Flav. ¿Cómo conla pistola sivoi de espada 
armado? 
Cond. ¿Cómo sacar la espada 2 un hombre 
desarmado? 
o en la vaina el azero 0 luego con des 
pecho 
esta arma en mi defensa descargo-*d 
vuestro pecho. 
Flav. ¿Me prometeis el duelo? 
Mete la espada en la vaina. 
Cond. Acepto el desafio: | 
ahora, Señor Alferez, perdoneme; yO ri0w 
Flav. Juro al Cielo... 
Cond. Ni un paso quiero que deis, p21205» 
Flaw. ¿Pensais acobardarme? 
Cond. No ; hablemos pues, sentaos. *: 
Sientase» 
Elav. ¿Y bien que hai que decirme? 
Cond. Mientras estais en pié 
se pierde el tiempo en vano: 


mi fé. 

Debo aguantar por fuerza: sientome 
A pesar mio. Sientase» 
Cond. Bueno: escuchádme ahora: despues, 


2 


sentaos por 


Flav. 


al desafio. : 
Vosotros hechos siempre a manejal la 
espada 
a estocada» 


pensais que nadie sabe tirar una 
D Se- 


/ 


26 e 7 AY Caballero 


Señor , lo probaremos , mas antes con 
sosiego 
hablemos sin quimera, sin enojo, sin 
fuego. : 
Flav. ¿Quanto sufrir yo debo discurso tan 
pesado? | 
Cond. Lo sufrireis quieto hasta que habré 
acabado. 
Flav. Ea despachád presto. 
€ond. Dexád la rabia os digo, 
no estamos en el duelo: os quiero en 
tanto amigo. . 
Vamos a lo que importa, y luego que 
acabemos -. . 
fuego, furór y rabia al desafio irémos: 
- hablemos con sosiego. 
Flav. ¡Qué sufra esta vileza! 
Cond. ¿Quién qué Rival yo fuese os puso 
en la- cabeza? 
Oi probaré que nunca lo fuí con evidencia, 
- Ja mano dad A Flórida, dádsela en mi 


presencia. 
+ Bi amase su hermosura , si llegase á de- 
searla, 
- «¿Creeis que asi vilmente quisiese renun- 
ciarla? . 
“si combatir debemos al fin sin causa al- 
guna ( 
¿probará con la espada siquiera mi fortu- 
na, 
diciendo si al contrario logro dexar ven- 
cido, 


seré mas facilmente de Flórida marido. 
+" Mas antes la renuncio , que la” lleveis os 
digo, 
“* despues saldré a la riña : este es hablar 
de amigo. : 
Este es el honor cierto que un noble pe- 
cho emprende, 
mo solo, no en el campo A vivir bier 
se aprende. 
“La espada no se saca por uso d por en- 


fado, 
á un hombre noseasalta inermeen un es- 
tado. 7 


Y mas entenderia , Señor, esta razon, 
si Usté hubiese tenido mejor educacion. 
* Pero tu suscitemos enojos enemigos, 
pasemos á otro asunto, hablemos como 
amigos. 


¿Juzgais que vuestra esposa ingrata 
haya sido? 

fuera la culpá vnéstra si os hubiese ofe 
dido. 

¿Quién enseñó 4 fingiros el rostro min! 
lado? 

¿Porqué á una muger disteis aviso t: 

= pesado? 

tada qual quiere hacerse de su Dama 
aspecto á 

mas amable que puede para lograr : 
afecto. : 

Por parecer mas bello busca el galan s 
aseo, 

¿Y Vos porque estudiasteis el parecer mu 
feo? : 

¿el merito creisteis la haria mas consta: 
te? IN 

Lo queá una dama gusta es un lind 
semblante. | 

Y a una muger soltera nunca alabar y 
puedo: 


«decirla vuestro novio un hombre es qu 


dá miedo. 

¿Quereis aseguraros de si el temor € 
vano? $3 
probád si ahora reusa el entregar su ma 

no. 
Si pronta está 4 casarse, quando vol 
viste bueno; 
es prueba que temia un rostro de horro 
lleno, 
y si disfigurado, decia mo le quiero 
la culpa no era suya, que es vuestr 
considero. me 
Probarla procuraste con modo nunc. 
usado, 
tal vez de un falso amigoá hacerlo acon. 
sejado. EN 
Don Caudio amóla á un tiempo, y pro 
sigue en amarlaz > só 
hasta aqui vuestro amigo llegó á solici 
tarla. ; dE 
Quizá para quitarosla formó el empeñc 
osado de 
de poneros zeloso en un lance apretado. 
Valiose el atrevido de mí quecivilntente 
me ofreció de tratarla poco hace hones- 
tamente. 4 
A más quees bien sabido mi mododepensas 
y :To- 7 


de Espiritu. ; 29 


*"Tomád, tomád informes de mi por el Flav. Con vos si os lo prometo , no con 


Lugar, aquella impia. 
| y en fin dirá qualquiera que soi un Ca- Cond. ¿Quereisla? habládme claro. 
ballero, Flav. ¡On! Dios, si la queria. 
que en hacer bien a todos si puedo yo Cond. ¿Y ahora? 3 
me esmero, Flav. Ahora el cariño en ódio se ha tros 
y el conversar que hago con vos tran- cado. | 


quilamente de de Cond. ¿Porqué? 
despues que me insultaste lo prueba cla- Flav. Porque la ingrata me ofende, me ha 
Pa | burlado. ; Nico 


ramente; A. a A 
el honor de una Dama me obliga hk Cond. Siuna de pa hallar os li- 
realidad, songeais : 
hablandoos por justicia y amor a la ver- sin el menor defecto, amigo, 0s enga- 
* dad. ñais:, í 
Si de razon se enciende en vuestro pe- “fuerza es tomar del Mundo lo meos 
cho lumbre defectuoso. 
si barbaro no fuiste por uso Ó por cos- | Casandoos con Flórida vos vivireis gus 
-— tumbre; toso: AE 
quedareis convencido por lo que se de- un poco de inconstancia sevé en elláa'en 
muestra, rigór: ma 
de que es debil la esposa , mas que la cul- pero por fin dariais con otra de peor; 
165 pa es vuestras e lla quiso dexaros temiendoos imper= 
Y al injustificado del todo el honormio, fecto, pd 
Flórida defendida , vamos al desafio. ¿quantas hacen lo mismo con un joven 
| Levantase. , perfecto? ' 
“lav. No, Conde , no le quiero ni ya otra Alfin no se ha casado , ni estais con ella 
cosa os pido, 58 nido. 21 ' 
sino que ahora se pongan las quexas en sQuantas otras Se encuentran que dexan 
olvido. al marido?” : bo 
Quedé desengañado , estimo la respuesta. No el exemplo de aquellas de la virtud 
- Comprendo vuestro zelo , sé vuestra agenas, s 
| mira honesta. pretendo que en sus faltas justifique las 
| Si del pasado agravio la venganza,os '. buenas: vaa 0 
instiga Pero a ser 03 exort de mas alegre hu- 
A salir com la espada , a mi el honor me mor, Fog 20% : 
obliga. | que en fin-es vuestra esposa del numero 
Si la quereis por fuerza , voi a ofrecer mejor. 
mi pecho, o ; Flav. ¡Ab! no debia tan presto firmar el 
pero de vos, osjuro,que quedo satisfecho. pliego osado. A 
Cond. Si de vuestras injurias no merecí el Cond. Es menester saber quien la habra 
enfado, aconsejado. : 


«que lo digais me basta , quedais'ya dis- Flav. Quizá si de este enredo autor Don 


culpado: Claudio ha sido; : 
pronta está si conviene siempre la espa- él me entregó solicito el pliego femettt- 
da «mid: = do, dd 
Mas reñir no. me gusta solo por bizarria. él me obligó á fingirme er ido y apartados 
Con que seamos amigos, com lazo' el de que amabais a Flórida él mismo OS 


2 mas estrecho; * ha acusado. e 
* que el ódio para siempre salga de muestro > Si me ha engañado en esto con falso €s= 


- pecho. A traño modo, eS 
A: Da ¿quen 
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¿quién duda que podria ser mentiroso es 
todo? : 
Le encontraré al indigno si, le encontra: 
ré luego. 
Kond. Yo os aconsejo , amigo, que miti- 
+ ' gueis el fuego. : 
Quien del furór. se ciega, quien corre 


apresurado, 
«con la venganza pierde la razon de su 
lado. Fr 


Antes que uno se vengue de un agravio 
o disgusto; 
+ €xaminar conviene 
justo. 
Buscar de otra manera le dén satisfac- 
cio1, ' 
- probar si su contrario quiere pedir per- 
don: 
y hacer que sea la espada el ultimo ins- 
trumento 
“on que el honor cumpla , justo el re- 
-= Sentimiento. 
Que es la vida en el Mundo el primer 
0 bien. pensemos, 
y por un leve empeño perderla mo de- 
- bemos. ¡ 
Quando lo elige la honra sé que expo- 
“ner se debe... .; 
Bien hace el que el mal busca lo mas tár- 
de que puede. 
No basta el que se diga soi valeroso y 
«fuerte, ;: 
pues mientras se combate dudosa está la 
==. suerte: : 
duel valor los soldados lo sé, siempre os 
eloriais, 
Wenceis si , muchas veces 3 mas uma vez 
quedais... 
Se ha de morir? se muera ; pero de buen 
soldado, 
Bmuerase de valiente , no de desesperado. 
Muien muere enamorado de una muger 
hermosa, + 
- Mmerece se le aplique esta inscripcion gra- 
- ciosa. 
WVinerto aqui un galan yace por una Da- 
ma impia. 
El pasagero diga fué loco y de él se- 
ria. Vase. 


si el sospechar es 


O 


El Caballero 


3 CENA ios A 


Don Flavio solo. | 
Flav. Dichoso el que asi piensa las cosa 
con sosiego; be 
quando el furór me coge soi todo enoje 
y fuego: 
si se me presentase Don Claudio cor 
despecho y 
mi espada le arrancara el corazon de 
$ pecho. E 
No es digno se le guarden las leyes del 
honor, E 
a un amigo engañoso , á un hombre tay 
traidor. ; : 


SCENA  V. 
Don Claudio y el dicho. 

Claud. Amigo. 
Flav. ¡Ah! mentiroso. 

Le embiste con la espada. 
Claud. ¿Qué dices? Se retirae 
Flav. Si, atrevido. 

Vuelve a embestirle. 
Claud. Sabré yo defenderme. 
Saca la espada. 

Flav. Has de quedar vencido. 


Riñen : Don Claudio embiste fuertemente 
a Don Flavio y este tropezando com 
una silla cae. $ 


SCENA.. VI. 
Doña Flórida y los dichos. 
Flór. ¡Ay de mi! que ha caido. z 
Aparte desde la puerta. 
Claud. Rendido estás ; ¿qué espero? 
Flav. No fué herir al caído accion de Cas 
ballero. 
Claud. Ni fué accion gloriosa el venirme 
á embestir 4 
en este sitio , ahora , infame, has de mon 
rif. e 


Flav. ¡Ah! detened. 


Deteniendo a Don Claudio. 
Claud. Levantate , que eres afortunado, 
Levantase Don Flavio y recogela espada. 
Flór. Idos. a Don. Claudio, 
Claud. No he de partirme antes de estár 


yengado. 
: . Chal 


"Jér. ¿Qué es esto? de mi casa salios al 
momento. 
"Taud. Respeto los preceptos yo de una 
Danía atento. Vase» 
-- SCENA. VII. 
Don Flavio y: Doña Flórida. 
Flav. Le encontraré al instante. 
Y Quiere seguir 4 Don Claudio» 
Tlór. Hisperád. 
Deteniéndo ¿6 Don Flavio. 
“lav. ¿Qué intentais?. 
| Forzeja para seguirlo. 
Flór. ; ¿Don Claudio me respeta y vos me 
ae despreciais? 
Flav. Se escapó de mis ojos , ya no puedo 


Flór. ¿Contra un amigo vuestro que rabia 
“así os enciende? 


Flav. Saberlo una alevosa de mi en vano 
retende. 
Flór. ¿Alevosa os parece la que por vuestra 
| vida 
con un hombre furioso se ha arriesgado 
atrevida? 
Flav. No entiendo esta fineza , ni quiero 
averiguarla, 
¿vuestra mudanza siento, nunca podré 
olvidarla 
Elór. Y yo ido manos que vos para 
mi daño 


de una fingida carta el cauteloso engaño. 


Flav. Herido y maltrado ya de vos no - 


| soi digno. 
lór. ¿Qué gracia el engañarme con modo 
: PE indigno? 
lav. Perfida. 
"lór. Mentiroso. 
Mlav. ¿Esta es la fé , el Amor? 
Flór. No merece constancia 
de mi honor. 
Si por un vil capricho la carta habeis 
formado, 
tambien por:un capricho la respuesta os 
he dado. 
¿Fingiendote diforme quisiste: atormen- 
tarme? 
fingiendome inconstante he querido ven- 
garme. > 8 


tee 


quien duda 


"de Espiritu. 


ie detentiendole.* 
mas no piense librarse que tengo de ma- 
tarle. 


Flav. El aire se le lleves, 


29 
Y qual te presentase ileso en el sem= 
blánte; : 
tal soi en mi palabra frmisima y Cons- 
tante. 
¿Crecismes, O no? por ultimo a juraros 
me arrojo, , 
ni vuestro amor deseo., ni temo vuestro 
“enojo. 
El que mi fé dudando me pierde asi el 
respeto, 
poco favor me hace 3 no es digno de 
rai afecto. 
Flav. ¡Ob! qué os tan docil! ¡qué genio 
tan sufrido! 
¿Es este el senti imiento del daño pade- 


cido? 

en lugar de aplacarme con amables ra-. 
zones 

me ofenden sus palabras , € inventa mil 
ficciones. 

Flór. Por daros mayor prueba de amor y, 

de ternura 

confieso mi inconstancia , mi fé el amor 
os jura. 

En creer el esgaño confieso os he ofen= 
dido, 

y de esta ligereza, Don Flavio , perdon 
pido. 

Ponéd pues ya en olvido el disgusto 
pasado, 

seguro de que os ama la que siempre os 
ha amado. 


Elav. No que nunca me amaste, no que, 


tu amor 1o Cre0, 
la idea de tu engaño en tu semblante leo. 


Cuerdo qual soi, ingrata , tampoco te 


creyera : 
aunque puesta á mis plantas con lagri- 


mas te viera. 
Flór. Conque si en vano Os Jura amor mi 
pecho amante 
proseguid mis desprecios furioso y APTO= 
gante.. ] 
Flav. WVirád, esta es la prueba del mas per» 


fecto amor. 
Saca la caría de Doña Elórida. 


Flór. Mirád el pliego indigno que me es4 


eribió un traidor. 
Saca la carta de Don Flavio». 


Ha- 


80 : 
Hace pedazos la carta. 
»Flór. Al suelo ya le he hechado. 
Hace lo mismo. 
Flav. Asi romper pudiese aquel que lo ha 
firmado. > 
EFlór. Qual con mis pies te piso, y como 
ahora te trato: 
jala de pudiese tratar aquel ingrato. 


Fla. xos de aqueste suelo me iré deses- 
nd 
SCENA"“VHJ. 
Gandolfo y los dichos. 
Flór. Gandolfo : marchar quiero. 


Fiav. Llamame á mi criado. 
Gand. La mesa está dispuesta. 
Flór. Oi no como ni ceo. 
Flav. Quiera Dios que si come todo “sea 
veneno. 
Os pido mi criado. 
Gand. Bien está. 
Flór. Escuchadme. 
prevenid los Caballos , el A prepa- 
rádme. 
CGand. Señora. 
Flór. En este instante... 
-Gand. Yo no sé que decirles. 
Voi á hacer lo que mandan , vaya el 
Diablo á servirles. Vase. 


SCENA / IX. 
Doña Flórida, Don Flavio, despues Gan- 
dolfa y el criado de Don Flavio. 
Flav. La libertad pedisteisa si, ingrata Os 
la concedo. 
E lór. Esta libertad misma reusar 4 no la, 
puedo. 
Flav. Mas morirá 4 mis manos quien sea 
vuestro marido. 
Flór. Ojala que encontrára mañana algun 
oia 
Fiav. ¡Ab! ¡Perfida! 
Elór. ¡Ah! ¡inhumano! 
Gand. Wirád aqui el criado. 
Flór. ¿Pronto está el equipage? 
Gand. Todo está preparado. 
Flór. Mi capa de camino. + 
6: Á su criado , y este se vd. 
Flór. Quiero que tu me sigas...  4Gand. 
Gand. Haré lo que gustartis ne demonio 
de intrigas). 


ap: 


El Cabállcid | + 


Sale el criado de Don Flavio con la caba 
y este la toma. 

Flav. Lexos de aqui he de irme. 

Flór. ¿De que os, quedeis quien trata? 

¡qué suerte tan infausta! : 

Flav. ¡Qué muger tan ingrata! 
¿Partir me dexa? ¡ah! ¡indigna! ap. 
Flór. Dudoso en fin se vé. ap. 
Flav. Muger engañadora , sin constancia 
y sin fé, 

Flór. ¿A mi? 

Flav. Si, á vos 3 quedarme podeis tal des- 
consuelo. 

Gand. Señor, véd que la capa vá arrastran= 
do en el suelo. : 

Flav. No cuido de la no , no cil de 
mi vida, rroja la capa. 

muegrase en fin , acabe hol nú mano ho- 

micida. 

Me libre aqui esta espada de la impiedad 

que toco, 
Quiere berirse con la espada. 
de esta tirana ingrata. 
Gand. Socorro. 
Flór. ¿Qué sois loco? ; 
Quitale la espada. 
Flav. Fui loco en el dár credito en fin 4 
una inhumana. 
Flór. Culpa es vuestro engaño : ¿quién 
lo inventó? 

Flav. ¡Ah! ¡tirana! Vase.! 
Flór. Veo que á uno de entrambos fino el 
amor espera, / 
pero en ceder no quiero ser en fin la 

primera. 
"Hice ya demasiado en llegar á baxarme + 

Por honor de mi sexo quexosa he de 

mostrarme. 

A suplicar rendido ha de venir, le es- 

pero. 

¿Quién puede: resistirse á un rostro. Ha 

centero? 
aQuestas son las armas con que el hom- 
bre dá muerte, 
Coñ la espada de DAN FIO en la maño. 
la muger con alhagos vence aun al mas 
fuertes 


AO 


de Esp 


ACTO QUINTO, 
SCENA 1. 


Doña Flórida. 
"lór. Ya no se vé aquí alguno : comí: pe- 
ro no ha sido 
como dixo Dom Flavio veneno lo co- 
205 mudo. 
No ha marchado, nijuzgo marche sin 
que primero : 
envie su criado á buscar el acero. 
El genio que aun COnMServo mi gusto me 
enagena; 
de un genio caprichoso suele nacer mi 
- pena. 
¿Qué hará? ¿si con Don Claudio tal vez 
” se habrá encontrado? 
Me alegro que Don Flavio se fuese de- 
4 + sarmado. 
—Escusará la riña: ¿mas porque asi se ale- 
o, dé 
- Ya sé que está distante, sen sé de que 
| se quexa. 
¿No quiere ser primero, ni á no yo 
mie arrojo, 
¿yeamos en quien dura mas tiempo aques- 
te enojo. ' 
A consolarme el Conde siquiera ahora 


d llegase, 

¿+ puede que con sus voces á entrambos 
consolase. 

- Masmo vendrá temiendo el ser ahora 

| importuno; 


«estoi mui impaciente, ¡eh! ¿no hai por 
allá alguno? 


e BCENA - IL. 


A Gandolfo y 
Gal. ¿Qué cilindaiz? 
Flór. ; Tseás solo? otro criado quiero. 
Gand. Yo soi el Mayordomo , el page y 
cocinero, 
lo soi de buena gana si sirvo al Áma mia, 
solo quisiera veros contenta en este dia. 
La carestía de aniantes á quantas entris- 
tece: + 


la dicha. 


ls 


Ofrece» 


mas á vos la abundancia que penas OS 


iritt. St 
Flór. ¿Has visto ahora á Don Flavio? 
Gand. 1 Despues que se ha partido 
“no he vuelto mas a verle. 
Flór. ¿Sabes donde se ha ido? 
Gand. Setiora; no mui lexos creo se habrá 
ausentado, 
ya volverá luego , lo aguarda su criadoa 
Flór. ¿Y Don Claudio? 
Gond. Don Claudio todo el dia se mira, 
como á la miel la abispa que estos com 
tornos gira. , 
Mucha dulzura juzgo que por aqui haix 
olido, 
pues los avejarucos meten tanto ruido. 
Flav. Marcha á ver si 2 Don Flavio en- 
cuentras , ve al instante, 
buscale donde quieras , no puede están 


distante, 

quisiera que volviese sin ser de mi la 
mado. 

Gandolfo , algun pretexto busca disimu= 
lado. 


Aunque mas no me. explique , poo 

me entenderás. 
Gand. Soi practico del Mundo , basta ; 10 

digais mas. 

Libre podeis mandarme, que á servir 
me acomodo. 

Pues para mi Señora seré... lo seré to- 
do. Vaste 

SCENA 11. 


Flórida , despues Gandolfo que vuelve» 


Flór. Sé que la culpa es mia, sé que pudo 
quexarse F 
Dou Flavio, mas no debe una Dama - 
baxarse. 

No sé porqué motivo satisfaccion le he 
dado: 

que lo pague si quiere mostrarse ati elo 
fadado. 

Por mi ya está acabado ; ¿ con 
de casarme, 

quando ¿l mismo no venga presto a des 
senojarme. 

La libertád me ha dado , 
valerme, 

y si me quiere el Conde», hoi mismo ha 
de tenerme k qa 


él no he 


de ella quiero 


Can- 


32 


stado. 
Seña muger de Flavio quando lo vea 
húmillado; 
Quando no; que se vaya donde su error 
le lama: 
seré de otro mas digna , seré de quien 
me ana. 3 
Gard. Ya estoi aqui, Señora, h Don Flavio 
“ he encontrado. 
Flór. ¿Qué te ha dicho Den Flavio? 
Gend. Está desesperado, 
Ha visto él 4 Don Claudio segión yo 
consider o, 
+ pues pide a Doña Flórida que le envie 
su Acero. ds ES 
Elór. Negarsele entre tanto me parece acer- 
tado, 
AS usará el peligro si se halla desarmado. 
Ganz. Decis mui bien, Señora, en fin de 
esto se infiere 
el que sois mui prudente, que vuestra € 
ys. aun le quiere. 
Flór. Confieso que aun lo quiere mi pecho 
aunque ofendido: 
¿de mi le hablasteis? - 
Gañd. Cierto, 
Flóy. ¿Qué cosa ha respondido? 
Gand. Ha dicho... ciertamente la respuesta 
es tirana. 
Flór. Explicate, ¿qué dixo? 
Gand. Os trata de inhumana, 
de falsa, mentirosa, cruél y finalmente; 
que no volverá á veros me dixo clara- 
mente. 
Flór. Gandolfo, allá en el quarto en don 
de hemos comido, 
encontrarás la espada que dd te ha pe- 
dido; AN 
entregala al ingrato, pues re cobbnila es- 
Lis Peras 
le dirás que la tome y que haga lo que 
quiera... 
Gand. ¿Quereis vos que se mate? 
Elór. Mas replicas no quiero: 
en nombre de la o le entregarás su 
O ACEROS 
dile que la engañosa: mas no le digas 
mada 


mejor si asi me dexa,le volverás la espada, 


El Caballero | 


-Causada de estár sóla anhelo el n muevo  Gand. 


¿Expuesto ásu peligró gnsreis abas 
donello? 
es de crueles. 
Flór. Calla. 
Gand. Si, Señora, ya callo; 
voi a darle la espada. 
Flór. Tente. 
Gand. Mui bien , Señora. 
Flór. Nunca me hallé en mi vida mas coma 
fusa que ahora. 
Gand. Batallan en su pecho el amor y el 
rigor, 
apuesto lacabeza que vencerá el amor. ap. 
Flór. Ves á buscar al Conde, di que á 
favorecerme j 
venga quanto antes pueda, que no haga 
detenerme. 
Gand. ¿Me llevaré la espada? 
Flór. Ño se que me haga yo. 
Gand. Segun dictamen mio os diria que 1n0+ 
Flór. ¿Porqué me llama falsa? ¿porque : 
labio osa y 
continuar 4 insultarme llamandome Elia 
gañosa? 
desprecia mis razones , mi fé dd bur= 
lada, 
hastarehusael verme; entregalela espada 
Gand. Vereis vos que aun el Conde que es] 
hombre tancabal - >: 
dirá que enenviarla habeis hecho mui mala 
Fló7. Presto que venga el Conde , ¡quanto: 
ahora tarda , quanto! 
Gand. ¿Me llevaré la espada? 
Flór. Dexala aqui entre tanto. 
Gand. Voi a llamar al Conde: vos sois Se- 
ñora amable, | 
un poco melindrosa y en extremo mu= 
dable. Vase.! 


5 
ve 


$ 


SCENA  1V. 
Doña Florida , despues Don Flavio. 
dio 
Flór. Soi buena dra cmd con gran razon 
me quexo, 
basta , pero del Conde ojgamos el con 
-sejo. 

Flav: ¿Por qué causa la.espada negarsemo 
consiente? E 
Flór. ¿Quiénes el que la o os niega 
injustamente? | 

Vos, 


: 
. 
4 
á 
| 
+ 
; 
y 


law. Vos , si, me la negasteis. 

lór. Yo nunca Os-la he negado. 

'lav. Me lo dixo Gandolfo. 

lór. Gandolfo os ha engañado. 

lav. ¿A donde está mi espada? 

Tór. Volverosla aqui espero. 

lav. ¿Detenerme la espada? la pretendo, 
la 'quiero- 

Yór. ¿La pretendo? ¿la quiero? Poco civil 
sereis. 

Negarosla ahora intento, ya que la 
pretendeis. 

Mav. La buscaré yo mismo. 

"lór. No sufro tal ultrage: 

para impedir el paso no me falta corage. 

"lav. ¿Qual razon os obliga a negarme € 

acero? - 

“lór. El mismo atrevimiento con que de- 

cis y le quiero. 

Tlav. Pensé si tal vez fuera cuidado de mi 

suerte, | 

' temiendo que no vaya con él á darme 

| muerte. 

Flor. Cuidado tan piadoso de mi 1o mere- 

ceis. 

Elav, No espero que piadosa de mi nunca 

os mostreis. 

Pensadlo , resolvedlo que no me'impor- 

ta nada. 

Flór. ¡Perfido! 

Flav. ¿Me abandona? : 

Flór. Os volveré la espada. 


A Ñ 


Vase. 
SCENA -V. 


p Dor Flavio , despues el Conde. 
Flav. Vuelva 4 mi mano y veame Mui va- 
leroso y fuerte 
por causa suia expuesto la perfida a la 
muerte. 
« Simi muerte desea, el Cielo oiga su rut- 
. 80» ) 
á fin que mi enemigo caiga a mis plan- 
tas luego. 
De que ella estima al Conde algun te- 
mor co1cibo, : 
¿y que quiere en mi pecho el golpe deci- 
sivO. 
Si fiel 4 mi amor fuere , si amase al fin 
mí vida ON 


de Espiritu. 


de su agravio la viera al fin arrepentida. 
Si en su rigor prosigue , constante en su 
porfia; : 
claro es que me desprecia y ama la 
muerte mia. 
Pero el Conde Roberto llega aqui pre= 
suroso. 
¿Quién sabe si él la ama, si quiere ser su 
esposo? ] 
No obstante me parece que es hombre 
mui sincéro: 
quien engaña procura fingir lo verda» 
dero. 
El corazon de Flórida parece preocupa» 
do, ( 
y cuidadoso el Conde mui presto aquí 
ha llegado. 
De él se mira Don Claudio mas que de 
mi zeloso, 
no será mui estraño que vaya recelosOa 
Cond. ¿Donde está vuestra esposa? 
Flav. ¿Porqué volveis tan presto? 
Cond. Me ha mandado un recado. 
Flav. ¿Qué viene á ser aquesto? 
si asi vuestras visitas tan frequentes, dew 
sea, 
señal es que mui grata la c ompañia lesea. 
Cond; Seráde sus bondades efecto generoso, 
-continuais, Amigo, demi en vivir zelosof- 
Flew. No tengo algun motivo. 
Cond. Yo creeré que 110» 
Flav. Que os vayais OS aconsejo. 
Cond. No he de partirme yo. 
La Dama me ha llamado , no tengo de 
ausentarme. e 
Hasta tanto que sepa lo que quiere mans 
darme. 
Flav. Con muger que es agena vano es e) 
cumplimiento: 
me obligo yo 4 escusaros. 
Cond. Comprendo vuestro intento. 
Con ella ya os casasteis pues decis que 
es agena. 
Me alegro , y quando salgala doi la enho- 
rabuena. : 
Flav. Ella no es mía, yíi tengo y 0 Conde, 
aun decidido 
si de una muger falsa yo deba ser marido, 
Cond. Que sea asi 0 no sea me es indife-- 


rente, 
E yo 


j 


yo busco 4 Doña Flórida : llamadla in- 
o GOntinentes 
Flav. Basta solo que sepa que aqui. la ha- 
y beis buscado: 
podeis mui bien volveros , ya la daré el 
recado. 
Cond. Aqueste. cumplimiento parece desa- 
¿brido, 
y si quiero reirme, os temo ya ofendido. 
Flav, No. quiero que se. burlen, 
Cond. En tanto que la espero, : 
Hablemos de la guerra. Saber de vos es- 
pero 
los Heroes valerosos ¿como allá se por- 
taron? 
Filgv. Perdonádme;; otro dia diré lo que 
"alli obraron. 
Cond. Sed mas condescendiente. 
Flav. A otro quarto marchemos. 
Cond. Aguardo a Doña Elórida : sentaos y 
hablarémos. | Sientase. 
Fiav. ¡Qué grande impertinencia! 
Cond. dd! ,,¿estoi.cansado: 
¿decidme en la batalla quien-fué el mas. 
arrojado? 
Flav. De hablar no tengo gana, 
Cond. Bien está, callarés Saca un libro. 
y. porno estár. ocioso «este libro leeré: , 
Flay. Quisieraestarme solo, de la sociedad. 
me aparto. 


Cond. Si quereis estár bolo entraos al otro 


ql HEertos 


Play. ¿Con qué teneis motivo de veros ¿pre-; 


(ends 
Cond. Lua que mandó llamarme Doña Irl6- 
¿orida- ha, sido... 
Flav. Quien no es el Dueño os habla; 
¿Conde , teneis razon. 
Cond. lee. La juventud es necia por mala 
educacion, 
Fiav. ¿Con quien hablais, os EG? 
Cond. Con e 05 lo protesto; :s 
leo lo que hallo escrito ; ¿qué bien escri- 
to está estu? 


J'%avw. Podeis ir 4 otra parte para leer asi, 


Cond. No ; con. vuestro: permiso quiero 
gu sedarme aqui. 
Flav. Paxecs impertinencia: 
Cord. En y mas linda edad y 
se llama bello Ape lo que « estemeridad. 


Y 


Ae 
e 


El Caballero 


Flav, ¿Quién lo dice? PET 
Cond. Mi libro. Ll PE IN 


Flav. ¡El libro? no loereo: ++ ón 

que intentais ofenderme indignamentt 

veo. : A | 

Si mi espada tuviera no harias tante 
alarde. 

Cond. Las riñas no procuro ó pero no- soi 
cobarde. 


Flav. Os hallará mi espada. 
Cond. Huir nunca me agrada. 


SCENA IV; 


1206 Flórida con la espáda de Dd Fla- 
vio y los. dichos. 


Flór. Aqui, Señor Don Flavio , aqui está 
vuestra espada. 
Flav. A mui buen tiempo 11590 y mi 
Cond. ¿Qué engaño es este? ¡oh! ¡Cielo! 
¿he convidasteis para exponerme asun 
duelo? ' 
de buena fe aqui vengo, serviros solo. 
quiero, 
y para que meewmbistale dais a él el acorta 
Flór .¿Embestisos, Don Flayio? ir con 
tanta ofensa; vio : 
contra vos se ha irritado? soi yo vues. 
tra defensa. 5% 
Flav. Si, defendéd , ingrata, a mi. Ribal. 


félice. 9) á 
Flór. ¿Vuestr oRibal el Condezl miente pues ] 
quien. lo didf. £ANDA 


Cond. ¿(Qué causa os ha Pen de mi a 
estár recelosof Span pl 
Flav. Se sabe que ella os gliiects . : 

Fiór. El es un mentiroso... 3 
Cond. La gente bien nacida tratar bien 1np$ 


debemos. 1 | 
Os debo hablar'sincéro:, tres lan pare. 
enmi953, Cd 
Don Flavio afecta enojos , y muere: por 
su esposa. 
Su. esposa aunque le adora se oi dcs- 
deñosa. 
-Y yo. al finen meterme con gente: sin 
razon; 


loco, de/atar me juzgo y merezco el bas» 
ton. : 


de Espiritu. 


AS 


¿Wii bueu corazon solo me obligó a que 
propicios dE 

«.emplease envosotros” estos buenos ofi- 
CiOS. ! 

¡yo aconsejé 4 la Dama a ser la mas cons- 
tante: 

«yo aconsejé a Don Flavio a 'no dexar su 
amante: 


yo procuré aplacaros atento y comedido 

á instaros que os caseis: yo solo si , yo 
he sido. 

Quien pudo de Don Claudio vencer su 


encono fiero; ¿FAL 
lo que intenté callaros deciros ahora 
quiero: 


- Jeamenazélamuerte si persistia atrevido, 
“acompañar le hice, y de aqui se ha 


fo partido. 
Pensé de vuestra boda cerca el plazo de- 
e Padel ! 


y un Baile y un Banquete en casa he, 


preparado,  ' ' : 
haciendo que la falta de Nobles Cinda- 
danas E 
supliéran las mas guapas bellisimas vi- 
llanas. 
Todo en fin se malogra , toda fatiga es 
vana: 
entrambos haceis gloria de una perfidia 
hircana. 
Si haciendo bien ofendo , el perdon 
ahora os pido: 
voial Baile , al combite ; os dexo y 
me despido. de 
Flav. ¿No decis que se aguarde? 
Flór. Lo diré , pero temo 
que no digais que ha sido porque lo 
amo en extremo. 
Flav. Decirlo yo quisiera, mas a mi no me 
toca. 
Flór. Si tu no se lo dices, yo no 
abrir la. boca. 
Cond. Os comprendí, os entiendo ; ambos 
pacificaros 
quereis en mi presencia , y al fin «¿ebo 
aun rogaros: . 
apartarme debia , mas quiero que asi Os 
, mutva, 
-dandoos finalmente de mi lealtad la 
prueba» 


' 


me de 


No- hagais que los cuidados de un Ca- 
"ballero amigo : 
“se libreñ enel aire ; atended lo que os 


digo. 
-» No:se guarden las leyes que dicta un vil 
despecho: 
los impulsos cada uno siga del proprio 
pecho. | 
En fin de aquesta boda llegue la conelu- 
s1011) 3 
de examinar dexemos quien tiene Ó na 
raz On. 
Quede todo en olvido , lo pasado pasa- 
00, 
quien antes dé su mano menos habrá 
faltado. 


Flór. Aqui está. 


¿Flav. Si primero dá la mano de esposa 


queda en mi de la culpa la mancha ,ver- 
gozosa: din A 
mudese aquella prueba contraria á lain0-= 
“ cencia, 
o nada hai que esperarse de mi COndes- 
— cendencia. 
Con. En fin el acto noble sea de mejor as: 
pecto, 
el entregar la mano sea señal de afecto. 
Flav. La solicitud mia mi afecto ha acre- 
ditado. 
Flór. Quizá menos solicita Don Flavio me 
Sha encontrado. 
Cond. De la disputa inutil se rompa el em- 
barazo». 
Mirád mano con mano, mirád -el nup- 
cial lazo. : 
Al fin estais casados , 225€ todo 
el lugar del enojo ocupelo el amor. 
Venid conmigo Os ruego al Baile, y.4 
la cena; 
la gente que habrá es rustica mM 
candidéz llena; 
gente que 10 Conoce la locura horrorosa 
de la proterva e ingrata vil pasion zé- 
losa. 
¡Oh! mi Don Flavio amado, 110 05 MO5- 


treis mas perplexo, 
tomád de, un fiel amigo un P 


consejo: 
6 no os volvais al campo donde el ho“ 


nor se alcanza, 


¿3 á 


temor: 


as de 


rovido 


o de 


de. YO E! Caballero. ¡ 
Ode vuestra consorte tenéd mas con- la muger ofendida de esto tema ven 
: fianza: + ganza. 
- de ser leal una esposa nunca ella se arro- -' Con fundamento os hablo , cresdme 
piente, que es asi. 
se vive sin sospechas, probarla no se in- Oíd á todo el pueblo como dice que sh 
tente. - . 
Pensád que es el agravio mayor la des- A ad 
confianza, EAN 


FIN 


Barcelona: Por la Viuda Piferrer, vendese en su Libreria, 
adiministrada por Juan Sellent; y en Ma-= 


drid en la de Quiroga. 
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